


~roVoCó Franco una cruenta guerra, que canvirtió 
España en un inmenso osario y abrió entre los 
espsñoles un abismo d e  sanqre y d e  odio dificil 
de cruzar. 

Hizo d e  España una inmensa cárcel; estimuló 
los odios y el espiritu d e  venqanza y dió ~ i e n d a  
suelta ci los más bajos instintos del señoritismo 
degenerado y crapuloso. 

Destruyó toda la obra d e  la República; arrebató 
a los campesinos la tierra que habían recibido en 
usufructo y les impuso pesados tributos, obligacio- 
nss  humillantes. 

Suprimó las libertades autonómicas de Cataluña 
y Euzkadi; prohibió, bajo pena de  muerte, el fun- 
cionamiento de  las organizaciones obreras y demo- 
cráticas y la publicación de su piensa. Hizo d e  la 
economía española un apéndice de la economía 
hitleriana. 

Por el decreto de  19 d e  abril de  1937, impuso a 
los partidos que apoyaban la sublevación, su prc- 
pio credo político, la ideología falangista y supri- 
mió esos p~r t idos  como organizaciones políticas 
independientes, pretendiendo superar las discre- 
pancias y las contradicciones en el campo de la 
burquosía . 

Pero las contradicciones y diferencias* no f u e  
ron suprimidas, sino agudizadas, y juegan hoy 
un importante papel en el deylitamiento del ré- 
gimen. 

De otra parte, el franquismo, por su esencia an- 
tinacional y su origen bastardo ha chocado con la 
hostilidad d e  todas las personas decentes en Es- 
paña. 

Impuesto por Hitler y Mussolini y, por tanto, a l  
setvicio d e  intereses ajenos a España. desarrolla- 
do en el d e  auqe y de  aniquilamiento del 
hitlerismo, lógicamente habían de  repercutir en su 
existencia los profundos cambios operados en la 
situación internacional con la victoria de  las po- 
tencias democráticas. 

Hay un lugar en la historia donde se  inicia sin 
posibilidad d e  retrocesp la cilnra descendente del 
franquismo: ~Stalinqrado, la inmoital ciudad di1 
Volga, donde fueron convertidas en pavesas las 
mejores divisiones hitlerianas! . . . 

Stalinqrado, es como una piedra miliaria que 
marca en la angustia desolada de  la España már 
tir el fin d e  l a  euforia franquista y el florecer d.. 
la esperanza en la resurrección de  la libertad. 

L a  derrota alemana en Stalingrado grabó en el 
Palacio d e  El Pardo de Madrid, con la mano po- 
trnte d- los vencedores, el trágico "MANE, TI-IE. 
CEL, PHARES" que anunciaba cl caudillo san- 
griento el hundimiento d e  su poder terrorista. 

En Stallngrado recibió el franquismo un terrible 
qoipe, cuyas consecuencias ha venido arrastrando 
sin poder eliminarlas, agravadas posteriormente 
por la capitulación sin condiciones del hitlerismo 

El f:anquismo, herido de  muerte, se  desmorona, 
y la Espzña democrática SS levanta de su postra- 
ci5n . 

Las crqcrnizcrcicnss obreras, que Franco dieolvii 
brutalmonte, se  rsconstruyen en la clandcsticidad; 
ss producen huslgas y manifrstaciones d e  protrs- 
t,-r.ccntra el harnl-rs; so publican decsnas d~ pe- 
,{$dices ilegales; los campesinos resisten a l  fran- 

Calaluña, Cuzkadi y Galicia, el seritirniento 
nn,;+rll, rocrirriic'o por la fuerza, resurgs n,ás vi- 
vo y zctivo qu- nunra. 
se o:gcn'zi7n los miliinrss antifranqnistas y los 

i21ie1=7tude~; los ~a r t idos  de derecha. uue forma- 

ban el bloque franquista, Iniclan une actividad pod 
lítica independiente y aparecm ya como forma- 
ciones políticas más o menos homogéneas los m e  
nárquicos y los "accidentalistas" . 

Se niega por los grupos capitalistas 4 financie. 
ros uutoridad y eficacia a los métodos fascistas 
impuestos por Franco. 

Los representantes d e  las Cámaras de Industria 
y Comercio de  toda España expresan abiertamen- 
te la oposición de  esas clases hacia el franquismo 
en una protesta elevada recientemente a l  ministro 
del ramo en la q u e  se afirma, según información 
publicada en la prensa extraniera ("New Y'ork 
Post"): 

"Que la capacidad productiva de los trabajadoreli hg 
dísminuído: que la3 obreroa J obreros deben emplear gran 
cantidad de su tiempo en prociirarse el eustento diarie: 
que psra mejorar la situación deben desoparecer loa or. 
ganirmos burocráticos y autoritarios, porque los verdaze. 
ros té$nieoa en esas cueationea no non  lo^ profeatires. n' 
los funcionarlos, ni los delegadon del Gobierno, sino aqde. 
llos que conocen todo. los elementos de la producci6n y la  
distribución. 

Que hay que rectificar el excesivo abuso de la centra. 
lizoeibn. . 

EI sistema de la intervención del Estado ha fracasado 
completamente. N o  ha conseguido carentizar una d i s t ~ i .  
bución eqiiltativa de los recursos nacionalea. No ha eli- 
minado los  priyilegios particulariatsa. Todo eso in!ice l a  
aaceeidad d6 abandonar un tal aiztema, ~ermitiendo el libre 
derarroilo del comercio y de la  industria, para cumplir 
eoh su miaión en la reconstrucciOn nacional.. ." 

Una parte de la Iglesia, cuyo instinto d e  con* 
servación le advierte del peligro que para su por- 
venir significa marchar hasta el fin con Franco, 
comienza a mostrar públicamonte su disconformí, 
dad con el régimen. 

No es solamente el cardenal Segura, arzobispo 
de  Sevilla, quien reiteradamente h a  mostrado su 
enemiga a l  fronquismo; es ahora Pildain, el obis- 
po de  Canarias, quien, recogiendo el disgusto y 
los temores de  la parte más avisrrda del Clero, 
condena en una reciente pastoral la política fran- 
quista y llama a los mononolizadores del résimeri 
"catervc: de  explotadores do1 hambre y de la mi- 
seria ajena" y exige "que se administre just!c:a 
con rectitud y se castigue con todo el psso do 12 
ley a los culpables del hnmbrs de  sus ccmpa- 
triotas" . 

Incluso en el Ejército falla lu autoridad d s  Fran- 
co . .  . Jefes militares qu9 a c o m ~ a f i a r ~ n  a éste en Icr 
sublevación, vuelven uncs por los fueros de sus 
,viejos sintimientos dinásticos y biiacan otros nue- 
vos caminos que pongan fin a l  histrionisrno fuscfs- 
ta del caudillo. 

No es nuovo ni nuede causar sorpresa lo qua 
ocurre en Ecpaña. El fnscismo es en tcjcrs ~ a r t e s ,  
al  mismo tiempo qne un régimen do terror y ds 
opresión criminal, un fermento d s  corrupción y da 
d i~~comc~s ic ión  nacionales. 

España no pcdíz ser una sxrepción a esta res- 
pecto, scbre todo porque en España, dad.srs 12s 
características del fr~ncjuivmo, eeta desccmp3si~ 
ción hcrbía d r  producirse más rávidamsnto que en 
otros poísrs . ' 

6 España so deshace entre las manos d s  Frar.43. 
España se  hunds en la miseria, en  la ruina, en la 
deqradcción de! ,estraperlirmo fcloi..gisfa y dú la 
inc-pacidzd g:ibernamental. 

Espaficr €5 €1 país do los contrastes brutales, 
De un hdq,  Icr miseria pcrvcrosa drl  vuehlo: c i d  

otro, fcrtunas fabulo-cs d l  los nuevos ricos de  la 
situación. la casta falanyista. 



Mientras los salarios de  los oljreros q u e d a  ca- 
si a la par con 1936, el costo de la vida se  ha ele- 
vado en términos generales en un 472 por 100, y 
en un 534 por 100 por lo que se refiere a los pro- 
ductos alimenticios. 

Esto crea un terrible desequilibrio en los hpqares 
modestos, donde la diaria y acuciante preocupa- 
ci6n de las amas de casa es cómo dar de comer 
a su familia, 

El pueblo se muere de hambre, mientras las So- 
ciedades anónimas y grandes Empresas, de las 
que son accionistas principales los jefes falanqls- 
tus, reparten beneficigs que son un insulto san- 
griento a la miseria del país. 

Ejemplos típicos son .la Compañía (Naviera Az- 
nar, donde Nicolás Franco, hermcmo del caudillo, 
es uno d s  los principales accionistas. 

Esta Compañía, con un capital d,e 80.000.000 de 
pesetas, obtuvo en 1945 beneficios líquidos de 
72.200.000 pesetas, distribuyendo dividendos de 45 
por 100 a las acciones ordinarias y de 48 por 100 
a las preferentes. Esta Empresa, desde 1937, ha 
distribuido dividendos a sus accionistas por valor 
de  cinco veces y media su capital. 

L a  C. H. A. D. E., Compañía de electricidad, que 
en abril de 1946, dzspués de repartir un elevado 
dividendo de beneficio por acción, dajaba un sal- 
do de beneficios de 13.368.589 pesetas oro. 
' La Telefónica Nacional, que en la actualidad 
posee un saldo de 753 millones de pesetas de be- 
neficios acumulados, que iban a ser distribuidos 
en la Junta de pccionistas convocada para el 11 de 
este mes de marzo. 

Están los Bsrncos y Empresas financieras en qe, 
neral, que se reparten en cada ejercicio beneficios 
fabulosos. 

Pero todo ello, más que el ~roducto de una pros- 
peridod real, asentada sobre bases sólidas, es la 
expresión de la política aventurera del franquis- 
mo, que ha llevado a la inflación y con ello a la 
inestabilidad financiera, augurio de una próxima 
e inevitable crisis económica sin precedentes. LO 
que esta aparente prosperidad significa, lo dice 
la Memoria del Banco de Vizcaya del 6 de abril de 
1946, refiriéndose a la marcha de los negocios ban- 
carios: 

"El mejor indlee del progreso de la e c o n o i i a  en Un 
país. en' épocas considerada8 normales, eran las curva$ as- 
cendentes de laa cifras acreedoras (total de d e p ó s i t ~ )  ban- 
carias. 

E n  la aetualidad s e  está produciendo u n  cierto desvío de 
este c o ~ c e p t o  clásico. y a  que n o  se puede eoheiderar como 
proSperldnd el crecimiento de la3 dopósitas cunndb este au. 
mento rerponde e inflaciones de moneda, Iai cuales enmaa, 
caran los problemas reales". 

Es decir, aue la burguesía empieza a sentir y a  
l a  inestabilidad de una prosperidad artificiosa y 

Ovar a una ca- que en cualquier momento puede 11- 
tástrofe económica sin precedentes. 

Existen ya síntomas de dsrurnbamiento econó- 
mico por la  falia de mercados y d divisas extran- 
jeias, síntomas que hallan su expresión en la im- 
pasibilidad de pagar en dólares el algodón que 
3e halla depositddo en el puerto de Barcelona, 
m!entras la industria textil, falta de materias pri- 
mas, lanza mil!ares de obreros a l  paro. 

Desciende la producción del acero de manera 
impresionante; se reduce la producción de cok dn 
gas hasta un nivel que representa un 38 por 100 
de la cifra de prcducción de 1935. 

Lcs fosfatos irnprescindiblas para la agricultura 
descienden, en un 71 por 100 en relación a 1935. 

El plomo, en un 71 por 100; el cebre, en ún 40 por 
100, y el azufre, en un 20 por 100. 

Este descenso de la producción de sulfatos y 
de cobre es particularmente importante, porque 
ello repercute en la disminución de la produc-ión 
agrícola, falta de abonos fundamentales y, por 
tantp, en la disminución en el mercado de pro- 
ductos alimenticios de primera necesidad. 

El temor a la catástrofe económica se refleja 
asímismo en un estudio publicado por la ~evista  
"El Economista", de  Madrid, donde se pone de 
manifiesto la ocultación, por parte del franquismo, 
de la situación económica real del Estado, cuyas 
cargas pesan con especial dureza sobre -las espab 
das de todo el pueblo. 

Para contener el descontento, proteger los Iatre 
cinios y asegurar los negocios de ese inmenso 
patio de  Monipodio regido por Falange; pura aca- 
llar las protestas de las gentes honradas; para as- 
fixiar la rebeldía de las masas, Franco ha creado 
un gigantesco aparato policíaco, ruyo coste supe. 
ra en mucho lo que en 1936 costaba mantener t e  
do el aparato estatal d e  la República. 

En 1936, el presupuesto ordinario de la Repúblid 
ca era de pesetas 4.929.900.000, de las cua- 
les se dedicaban a l  ministerio de la Gobernación 
292.600.000 pesetas. Ahora, sólo a Gobernacióri 
se dedican 1.962 millones. 

Con la República, a Justicia se dedicakm 27 mf- 
Ilones: con Franco, 437 millones. 

Al Ejército, incluyendo el ministerio de1 Aire, se 
dedicaban con la República 516.900.000 pesetas. 
Con Franco, sólo al Ejército se dedican 2.874.400.000 
pesetas. 

Al ministerio de Marina de guerra, tan la Repú. 
blica, 182.800.000 pesetas. Con Franco, 861.600.000 
pesetas. 

Acción de España en Marruecos, con la Rep. 
bliccr. 159.900.000 pesetas. Con Franco, 673.600.000 
pesetas. * 

Total de gastos militares y del ministerio de  Gcr 
bernación, con la República, 1.179.200.000 pesetas. 
Con el franquismo, 8.151.200.000 pesetas. 

Si se  tiene en cuenta que el presupuesto general 
del franquigmo es para 1947 de 14.223 millones de 
pesetas, de los cuales 8.151.200.000 pesetas se de- 
dican a l  Ejército y a Gobe~nación, más 2.081.300.00C 
pesetas de la Deuda pública, nos encontramos con 
qus el 71,9 por 100 del presupuesto se dedica a 
gastos imp-oductivcs, en tanto que a industria se 
destina el 0,8 por 100; a Agricultura, el 0,7 y a 
'Obras Públicas, el 9,l por 100. 

ES decir, que tenernos plena razón cuando afii- 
ma&s que el Estado franquista es un Estado ps 
licíaco . 

Así, puede mantenerse en cadcr provincia un 
presidio, en cada pueblo una cárcel, en cada ca- 
lle un retén policíaco, en cada aldea un cuartel 
de la Guardia Civil, en toda España una red gi- 
gantesca de provocadcres y de policías. 

Franco ha impuesto las .torturas y el garrote vi: 
para los presos políticos; las ejecuciones sin pro- 
ceso y sin ley, como procedimientos legales de, 
justicia. 

No hay un metro de tierra que no guarde una 
tumba; no hay un palmo de tierra española que 
no rezume sangre y lágrimas. 

Y Esraña no puede más . .  . Al clamor de los 
obreros y de los campesinos; a la protesta violrnta 
ds  los guerrilleros, respondsn, incorporándose a 
la lucha, nuevas fuerzas. nuevos grupos antif~an- 
quistas. 



Los. intelectuales espcdiolea partidpan adiva- 
mente en la resistencia a l  franquismo. 

Profesores de Universidad, bióloqps, literabs, es- 
critores, dcctores, periadistas, ingenieros, arquitec- 
tos, lo mejor de  la'inteledualidad, está a l  lado del 
pueblo. . . . 

Y ,es esta resistencia popular nacional que crs- 
ce d e  día en día, estimulada moralmente ,por la 
condena de  la democracia internacional a l  .fran- 
quismo y por In cqtástrofe económica, irremedia- 
ble, en  que se hunde España, lo que obliga a mo- 
nárquicos y conservadores en general, a pensar en  
un cambio d e  régimen antes que'la explosión de 
lenta de  la cólera popular, hunda el .templo. con 

a eos. todos los fili-t 
La ruina d e  España, además de  la incapacidad 

del franquismo para resolver los problemas, refle- 
ja también el odio del pueblo, l a  repulsq de las 
masas trcibajadoras del campa y de la ciudad ha- 
cia Franco, hacia su régimen sangrient6 y opre- 
801 - L .  . _  

Una de  las reformas de  lucha contra el régimen 
6s el  sabotaje a la producción. Las obreros no 
q i e r e n  producir para Franco. Los campesinos re. 
sisten a los decretos falangistas .parque l a  tierra 
no es de ellos, parque los frutos de  la tierra no 
san para ellos. 

En un informe de la revista financiera del Banco 
d e  Vizcaya (número de  eneroabril d e  1946),, dedi- 
cado a l a  rentabilidad de  l a  industria carbonera en 
E s d a ,  se  dice: 

. . 
"Comparando las producciones de 1044 ean l i s .  de 1985, 

e! nridimienta por abnm y elesa de carbón ha brinde en 
las prepareianea silnientes: 

En intrscitas, . el .. . . .. 1 por 100 
E a  huila, el .. . .. . . . . 28 pm 169 
En Iignita, el . . . . . . . . . . 45 Por lflo 

En el'  "Daily Mail" del 26 de  febrero de  1947 
se publica un m e n t a n o ,  a l  libro del ingeniero 
de minas espaíloI Fm>tino Viqil Bernardo, a l  que 
pertenece €1 siguiente comentario: 

"De 1934 a 1938. loa mineras holinderer produjeron 
anualmente un promedio de 413 tanelrdis par hombre: En 
Arturiaa, en 1 9 4 5 ,  noestras 79.008 mineras alesniaran s6lo 
158 toneladar de promedia". 

Por lo que se reiiere al campo, la disminución 
de l a  supeficie sembrada, fenómeno que se obser. 
va en tcdas las regiones, alcanza prcpordones 
drsccnpcidas en España. 

La superficie sembrada de  triqo, por e:emplo, hr 
disminuído de  4 millones y medio de  hectáreas 
en  1935, a 3 millones y medio en 1945. En parecida 
proporción h a  d!~minuído la superficia sembrad3 
do avena, maíz, judías, patatas, remo!acha,'cebo- 
1la . 

Un eiemplo de la dismir.uciÓn de la p r o d ~ ~ c i ó ~  
aq:icoIa en  l a  Erpuña de Franco, es que en 1931-35 
se  picilucian en España 43 millones de quln!alss 
nétr:cos de  triqo. mientras que .  en 1945 han 
prcducido 16.7 millones de quintales métricos. 

Esto es bien. ' explkable. Los campesinos no 
siembran poraue no pusdm dlsponer da los p r e  
ciuctcs de la tierra. No trabaian la tierla porque 
e! franauismo ha resucitado la servidumbrs quo 
la República había abolido. 

Rzcordad, e n  cambio. la aportación de 10s cam- 
~ ~ - i n m  españcres a la ouerra; T'a!encia, Ca*il!cr, 
Andn!uniz, Extremadura eran 13 int~rideri .~!~ d s  
hucetro E+ército Pc.-i>'~r, eran el granero. In hiier 
ta y el rardín de  la Espcrña !€d. 

[Es que 10s campesinos conocieron entonces !a 
R~públical Un ministro republicano, un hcrnbre 
del Partido Comunista, Vicente Uribe, llevó a los 
campcs de  España la savia democrático y ,  repus 
bl!cana, despertando en ellos la emoción ciudada. 
na que entorpecimientos buromáttcos e interesec 
bastardos _estuvieron a punto de  asfixiar o mal+ 
ratar . 

El campo castellano, la huerta valenciana, los 
olivares andaluces, las majadas extremefías, se en. 
cendieron con a r reh les  de  libertad. España vivía 
en  el corazón de los hombres del agro; E~paña 
vibraba en las canciones de nuestras mujeres. 
Nuestros campesinos daban su*sudor y su energía 
*a  la tierra; sus hijos y su sangre a la defensa de 
l a  República y de  la libertad. 

Que piensen en esto los que sueñan con solu- 
ciones reaccionarias para nuestra Patria y los que 
supbnen que cualquier Cosa sirve para contentar 
a nuestro pueblo. 

Que no olviden que España conoció la libertqd. 
Que el pueblo español vivió en un régimen dama- 
crhico y que un pueblo que ha vivido libre ja- 
más se resignará a vivir en la esclavitud.. . 
Eqmña en la cuyuntura Inkrnacional 

Mucha sente s e  preguntará, sin d u d ~ ,  cómo es 
posible que después d e  la derrota de ijitler, y 
existiendo esa  situación en el interior de  Españc, 
Franco pueda aún mantenerse en el Poder. 

Repetidas veces hemos afirmado, y hoy volve- 
mos sobre ello, que la cuestión espÚñola no es 
un asunto puramente español, sino un problema 
d e  volumen internacional. . 

Basta parq comprenderlo el empeño que los 
círculos reaccionarios internacionales muestran e n  
impedir la solución democrática en la cuestión es- 
pañola. 

Hoy, como en 1936, España es un punlo crucial 
de  la política mundial. 

Franco ofrece sin ningún pudor trozos d s  la so- 
beranía española, a cambio de apoyo y toleran- 
cia para su régimen, a los grupos imperialistas 
que se  disputan la hesemonía del mundo, no'vae 
cilando en comprometer la paz y la independencia 
d e  nuestro país, haciendo d e  España un objeto de 
granjería, d e  rivalyad y d e  competencia. 

En la lucha entre los grupos imperialistas d9 In- 
glaterra y Estados Unidos, lucha enconada que se 
libra bajo una aparente amistad, España es :  un 
peón d e  importancia capital. . 

Para Inslaterra es vital mcntener y consolidar su 
influencia en España. Ello le asesura la defensa 
d e  los caminos del Imperio y poder contrarrestar 
los esfuerzos americanos por desplazarla d e  los 
mercados - europeos y por hacor de. Espafia una, 
cabeza de puente d e  su penetración comercial 
y política en Europa y en Africa, a l  mismo tiemi>o 
qud mantieno abiertas lcs puertas pura el mercq- 
do latinoamericcno . 

"Zonquistar inf!uencia económica y política en 
España significa para los americanos situarse co- 
mo aduanero y centinela' en  las,  rutas camercialss 
francesas, inglesas e italianas: penetrar en Mri- 
r ruess ,  asosurarpo las vías de  comunicación ha- 
cia el petróleo do Oriente, crear nuevas bases 
amo;icancs en el Mediteráneo. cerrar los cciiminos 
do América al  mercado europso y añadir nuevos 
erlcbcnes a la larga cadsna ds punt-c ez4rd4qi- 
cos cor?aiii:fcdos por los ameriemos en la auerrc 
u d e s ~ u k s  de ella. 

CUATRO 



Para esta política, el imperiabsmo internacional 
necesita una España reaccionarla presta a servir 
su3 propósitos agresivos, u?tip~pulare~ y antide- 
mocrátícos . 

Esto explica más que suficientement? por qué 
puede mantenerse todavía el franquismo a los dos 
años de la victoria de las democracias. No es un 
secreto la ingerencia abierta, descarada, de ugen- 
tes extranjeros en los intentos de restablecer la 
monarquía como sustituto del franquismo: 

No es un secreto que ha sido en la oficina de 
una. Embajada extranjera donde se han llevado 
a mbo neqoc!aciones enlre determinadas gentes 
dispuestas a acsptar la rest~uración monárquica. 

Existen y actúan grupos imperialistas interesadcs 
en !a continuación de una España fascista o semi- 
fascista como instrumento de . opresión .constunte 
sobre todos los países democráticos; 

Y cuando ciertas gentes afirinuban, quizás hon- 
radamente, que si los comunistas no participasen 
en el Gobierno republicano; éste encontraría más 
apoyo de Inglaterra y Estados Unidos, enjuiclaban 
demasiado ingenuamente la políticu de los ' grupos 
do~inantes  en estos países. 

Ni los imperiaiistas ingleses ni la reacción nor- 
teamericana desean el restablecímiento de la Re- 
pública -en. EspaTia, aunque esta República sea 
moderada. 

Ellos quieren mantener a España en una situa- 
ción especial de debilidad y de inestabilidad. 

Con Franco o sin Franco, pero con el franquis- 
mo íntegro. Con rey o regencia: con directorio mi- 
litar o con un Gobierno híbrido, pero sin democra- 
c!a, sin libertad, sin soberanía. 

A pesar de todo, estamos seguros de que no 
prevalecerán los propósitos de los grupos reacci'o- 
ncrrios que frenan el resurgir democrático de Es- 
paña. 

Es cierto, que la reacdón realiza provocadones 
exagerando su potencia y que esto impresiona a 
mrichas qentes que no comprenden la' fuerza in- 
msnse que exista en la clase obrera y en las fuer- 
zas democráticas. . 

Pero no es menos cierto que en todas partos, In- 
cluso en esos países donde los círculos imperia- 
listas tienen una gran influencia, el peso de .las 
fuerzas demorrúticas y amantes de la paz es su- 
perior al de.a~uéllos que sueñan con nuevas avan- 
tl-rcrs guerreras y con imponer a' los pueblos nue- 
vos reqírnenes de opresión y de tiranía. 

Somos optimistas; porque sabemos que, pese a 
las.  combinaciones y maniobras de los círculos 
reaccionarios imperialistas, están, a nuestro lado 
las fuerzas obreras y democráticas de todos los 
países. 

Al lado del pueblo español estú la gran Unión 
Soviética, que cn todas las, reuniones internacicna- 
les ha defendido la causa de la República espa- 
ñola frente a sus impugnadores. 

' P rueh  de esta solidaridad es asimismo el ges- 
to del Gobierno francés cerrando la frontera: es 
la actitud de los Gobiernos que han roto, con el 
ffanquismo y de los que no han"querido'est8blecer 
rclciciones coh Frcin& y 'de ÜquEllos otros' que las 
han establecido con el Gobierno rspublicario. 

La resolución de la O. N. U. es un sIqno alen!a- 
dor. En la Asamblea de las Naciones Unidas, los 
representantes de los. países amigos d2 España 
hcrn librado una batalla dafendiendo los derachos 
d-1 pueblo español, Y aunque la rssolución apro- 
bada no es todavía lo que nuestro pueblo mere- 
ce x necesita, tieno uru;r e n c u r n e - ~ h % - m ~ .  

que por primera vez en'una reunión de tal mag- 
nitud y - frascendencia, al caracterizar' al  réqiqzn 
de Franco como un régimen fascista da crigen hP 
tleriano, se reconoce implícitaments . . la - juo!cja de 
'la causa ;epublicana. 

Los acuerdos de la O. N. U. son el primer puso 
ppia decisiones más serias en relación con la li* 
quidación del franquismo. 

Somos optimistas por ese creciente movimiento 
de acciones de solidaridad con el peblo  espcrfiol 
qpe se expresa en los acuerdos de las Trade 
Uhions: en la creación del Comité parlamentario 
inglés de ayuda a la República española: en las 
acciones de los obreros de la Metro Vickers, de 
Londres; de loe obreros salitreros y ferrovimios 
de Chile; de los porfuarios de Santos: de los tras 
bajadores de Cuba; de los portuarios holandes9s 
y noruegos; de las grandes movilizaciones de 
ayuda y solidaridad pam con el pueblo espcñiol,' 
rd izadas  por los trabaladores y demócratas de 
Polonia, Checoeslovaquiu, Yuqoeslavia, BuIsaria, 
Rumania, Hungría e incluso de la Palestina, que 
combate por su libeflad 'e independencia. 

1.- . . 
.Los .demócratas y la clase obrera de ArnériCa 

latina que luchan contra el imperialismo, nos ayu- 
dan y nos seguirán ayudando porque ellos están 
interesados en la democratización de Espaíía, ya 
que esta democratización abrirá nuevos horizon- 
tes en el desarrollo de la democracia en- América 
y servirá para establecer sólidos lazos y relacio- 
nes de amivtad fraternal como nunca existieron en. 
tre España y las Repúblicas amerlcmas. 

Y somos optimistas, sobre todo, porque conoce- 
mos la lucha. de nuestro pueblo; porque sabemos 
cómo nuestro pueblo odia al régimen sansrien!~ 
de Franco. 

1 

' Yo llamo a los trabajadores de todos los países, 
a los pueblos y a los demócratas, a refomr su ae 
dón solidaria con la España republima;.  a de- 
fender la causa del pueblo español corno su pro- 
pia causa en las reuniones internacionales; a im- 
pedir con su intervención decidida que Franco sea 
abastecido de materias primas y a .  lograr de sus 
Gobiernos el .rompimiento de relaciones económi- 
m s  ,y  diplomáticas con Franco y el reconocimiento 
del Gobi,erno de la República espuñola. 

El Partido Comunista lucha por Ia ~epúbbca 

cuando sobre el tapete nacional e internado- 
nal está en discusión el régimen que ha da sus- 
tituir al franquismo, sin ninguna duda, sin ninguna 
vacilación, el Partido Comunista declara que $1 
único rkimen que debe suceder al franquiarno 
es la República democrática. Y que al restableci- 
miento de la República el Partido Comunista dsdi- 
cara todos sus esfuerzos y todas sus energías. 
La propaganda franquista ha cultivado de ma- 

n.era especialísjma la política de! miedo: de for- 
ma especulativa ha irqitado, a sabiendas de su 
falsGdad, el fantasma del peliqro ~ornunista, 
teando .pl, diarip ante las fuerzas mnservcdcra? 
el dilema "fascismo o comunismo". 

El Partido Comupista, con su manifiesto de seg  
tiembre de 1942, desiruja en lo fundamental la ccrp 
ciosa propagcndcr franquirta demostrando la fa1 
sedad de ests dilema. 

Fronte a la especulac!Ón fascista por retener jun 
to a sí fuerzas sin cuyo apoyo Franco no hubiera 

-rio_aids sostenerse a psscrr de Hitlej y Mussolini, el 



Partido ~oniunista mosiram Ia sanda aemocrátl- 
ca a la situación. Demostraba que no era cierto 
que para España nq había más elección que fas- 
cismo o comunismo; afirmaba que no estaban que. 
madoa todos los puentes y que la forma menos 
dolorcca para reanudar la convivencia entre los 
españoles, rota por la sublevación fascista de 1936, 
era a través del restablecimient0,de la democra. 
cia. 

Respondiendo a las preocupaciones de las fuer- 
zas que pueden ser aliadas de la clase obrera en 
la lucha contra el franquismo, el Partido Comunis- 
ta ratifica hoy la que ha mantenido y de. 
fendido consecuentemente y declara: 

"Que ~bsniéndose al programa expuesto en el 
Pleno de Toulouse en diciembre de 1945, el Parti- 
do Comunista considera, que el réqirnen que ha 
de sustituir a Franco debe ser la República, por 
la ~ u a l ,  y en interés del proletariado, de los cam- 
pesinos y de las masas populare~ on general, el 
Partido Comunista, manteniendo eu carácter do 
Partido independiente del proletariado, se compro- 
meta a luchar y a actuar dentro de las normas 
democráticas que ze establezcan, junto a todas las 
fuerzas democráticas nacionales, tanto en las fun- 
ciones estatales como en la obra de reconstni4- 
ción de España y de saneamiento de la economia 
nacional arruinada por el frcmquismo. 

Que, considerando como una de las premisas 
fundamentales del dasarrollo de la democracia la 
implantación de una profunda reforma agraria, 
así como la resolución del problema nacional, in- 
cluído Marruec,oos, el Partido Comunista luchmá 
por que el poblerna de  la propiedad de la tierra, 
así como la cuestión de  las nacionalidades y pue- 
blos coloniales sean resueltos do acuerdo con 
principios democráticos fundamentales y como 
corresponde a los intereses sanerales de la clase 
obrera, del pueblo y de la República. 

El Partido Comunista considera que el carác- 
ter burgués de la Rspública democrática, por la 
cual lucha en estos momentos, no excluyo, sino que 
presupone, una activa participación de la clase 
obrerc, como la clase más consecuentemente de- 
mocrática, en la dirección del p i s  y en la conso- 
lidación de las instituciones democráticas. El Par- 
tido Comunista luchará por que la clase obrera 
esté debidamante representada en todos los or- 

- ganismos estatales, pues s610 así será posible c x a r  
en nuestro pals instituciones sólidas y duraderas" 

Es falso asimismo que los comunistas quieran 
encender lg guerra civil. La guerra existe; la que- 
na no ha cesado. 

Es el propio Franco quien lo afirma cuando en 
su  discurso, pronunciado en Burgos el 1.0 de octu- 
bre de 1946, decía: 

"Creiamoe que con nuestra cruzada conauistábamos ,la 
paz Y, sin embargo. vosotros lo sabéis, Ilevamoi diez aiios 
de guerra". 

. En apoyo de esta declaración llegaban m¿s tar- 
d e  las afirmaciones hechas en la discusión del 
presupuesto de 1947 en las Cortes de procurado- 
res franquistas el día 31 de diciembre de 1946 por 
e1 ministro de  Hacienda de Franco, Joaquln Bsn- 
jumea, el cual declaró: 

"Lar circunstancias de exwcf¿n,  deagracirdamonte, no 
nan czrnbiadu.. . Bajo un estado de paz. declarado oficial- 
mente. perslyto un estado Iatcnto de insurrección, de agre. 
sión y de ultraje =As peiigroso que la propia guerra". 

Y somos nosobos precisamente cryienes dese=') 

mas mas que nadie evitar ia lucha sangrienla, 
porque siempro es a ncsotros a qulenes mrraspon- 
de la mayor contribución en el sacrificio. 

Queremos la paz, queremos la justicia, quere- 
mos el restablecimiqnto de la normalidad y del or- 
den democrático; queremos vivir y trabajar dentro 
de la le8alidad cimentada en la voluntad popular, 
porque con ello podemos más fácilmente desarro- 
llar nuestras organizaciones, demostrar la falsedad 
de lae acusaclones de nuestros enemigos, hacer 
conocer nuestra política y nuestro programa hasta 
en los últimos rincones del pafs. 

"La ironia de la historia - d i c e  Engels en 01 prólogo 
al  libro de Morx "La lucha de clases en Francias'- pone 
todo patas arrlba. Nosutroi, los "revolucianarioa", los "re. 
voltoaas". prosperamos mucho m i s  con loa medios legales 
que con lor i legalo  y con la subversión. Loa partidos de 
orden. como ellos mismoa w llaman, me van a piaue con 
Ia legalidal creada por elloi mismoisp. 

Nuestra política actual es la continuación leal y 
consecuente de la política nacional, correcta y 
acertada, que mantuvimos a todo lo Iarqo de nues- 
tra guerra liberadora, cuando nuestro pueblo es- 
taba sobre las armas; cuando el Partido Comu- 
nista, si hubiera querido realizar otra política dis- 
tinta, hubiera podido movilizar en defensa de esa 
política cuerpos de  ejército, brigadas de tansuea 
y escuadrillas de aviación. 

Los objetivos del Partido Comunista fueron cla- 
ramente expuestos por nuestro secretario qeneral, 
camarada José Díaz, y reiterados sin posibilidac' 
de  equ[vocos en su carta abierta a la Redacción 
de "Mundo Obrero" en marzo de 1938, en donda 
se dice textualmente: 

"El Pprtido Comunllita cvmbate por la llbertad en  de, 
fans@ del rógimen democritlco y tepublicano, que ea el 
rk imen  legal de nuestro paía y que permite los progresus 
ioeiales más amplios. 

... En nuestro pais existen hoy condicionee objetivas sus  
hacon im~rrsclndible, en interés de todo el pueblo, la uxie- 
tenela Y e1 fortalefimlento de un réglmen democrático; nc  ' 
exlater\ condicionrr aue permltan pensar en la Instaura- 
elón de un réglmen cumunlatii. 

Plantear la cuestión de la instauriclón de un rhgimon 
comunista sipnificarip dividlr al pueblo, porque un rigimen 
~omiinista no polria aer aceptado, ni mucho menos, por 
todos los eapalioles. Y nueatro Partido nunca hará nada 
qus pueda dlvidlr al pueblo. sino Que lucha con todas a u g  

fu.riis para unir a loa españoles en e l  combate por 18 
Iibsrtad y la lndopendenela nacional". 

Queda, pues, bien c!aro, replto, que los comlinis- 
tas luchamos por la República democrática y que 
por ella mueren en las luchas suerrilleras y en 
las cárceles de España nuestros mejores hombres. 

Los comunistas, a travhs del estudio del marxis- 
mo-lenfnismo-stalinismo, sabemos de la inelucta- 
bilidad del derrumbamiento del régimen capita- 
lista. 

Pero h e m o ~  aprandido también que para la im- 
plantación del socialismo tienen que darse condi- 
ciones determinadas. Una de ellas es el desarrcllo 
hasta el fin de la democracia burguesa, desarrollo 
que no se hace sin lucha, sino venciendo la resis- 
tencia de la propia burguesla. 

Ese desarrollo de la democracia sólo puede res. 
lizarse ampliamente con la participación activa de  
la clase obrera, d!rfgfda por su Partido de van- 
guardia,, un Partido marxista-leninistg. 

Sólo así es posible crear las condiciones para 
llevar los pueblos al socialismo. 
\\ 

c f 'eamrdl+ 18 demoosaci4 havk d fin, bueebr l u  for. 



m.$ de ese desarrollo: comprobar hstas en ía  prúctlca 4 1 .  
cr Lenin- ea una de la# tarea0 eaencialea de la lucha por 
la revolución ioeial. Por ieparado. ningún democratlsmo 
da como reiultante el ciocialiamo. pero en la prietier el de. 
mocratlsmo no se toma nunca "por separado", iino que 
re toma siempre en bloque. 

El ejercerá igualmente su influencia sobre la economía. 
)celerindo su transformación y cayendo él mismo bajo la 
hfluencia del desarrollo cecnómico. 

Tal ea la dialéctica de la historia viva" ("El Estado Y 
la  rtvoluci6n", pig. 2 0 0 .  

En el Pleno de  Toulouse decía yo que era un fac- 
tor p~lftfco d e  primer orden y una suerte pora l a  Re- 
~ ú b l i c a  y la demacracia españolas !a existencia 
d e  un Partido nacional tan fuerte, activo y comba- 
tivo como el Partido Comunista, porque él  es, en 
ictsrés d e  la clase obrera y del pueblo en generai, 
el mhs ardiente defensor d e  las instituciones re- 
publicanas, el más celoso defensor de  la democra- 
cia. 

Los partidos republicanos no pueden ver en e! 
Partido Comunista un rival sino un aliado en el 
largo d e  desarrollo democrático que SO 

abrirá ante nosotros después de liquidado el fran- 
quismo. Esto han podido y a  comprobarlo en l a  co- 
laboración leal y firmemente republ!cann de  10s m- 
munistas en el Gobierno y fuera de 61. 

Los comunistas no estamos de  acuerdo con 10s 
c~ue  sostienen, que los partidos republicanos no tic- 
nen nada que hacer en la España d e  mañana. 
Por el contrario, consideramos que 10s partidos re- 
publicanos tienen un gran papel que jugpr, y nos- 
ctros apyaremos  y defenderemos l a  colabora- 

>, que ción con 10s republicanos, hombres y pcrtido- 
sinceramente quieran luchar por hacer d e  nuestro 
país una democracia viva y progresiva. 

En este sentido, actúa el Partido Socialista Uni- 
ficado de  Cataluña, que hace los mayores esfuer- 
zos por mejorar sus relaciones con la Esquerra 
d e  Cataluña y con todos los pcrtidos republic~inos 
catalanes, con la C.N.T. y los Rabassaires. 

En este sentido trabajan nuestro Partido Comu- 
nista de  Euzkadi y todos nuestros camaradas en 
el  resto d e  España. 

Se ha dicho que el obstáculo para la solución 
del problema español es la oposición entre la in. 
tracsigencia y el compromiso, culpando a l  Partido 
Co:nunista d e  entorpec"er l a  solución. 

Esto es falso da arriba abajo. 
Esa afirmacibn no es más que una elucubraciÓn 

pura justificar una opinión liquidacionista d e  quien 
ha ssntado tal pramisa. 

Yo insisto en que el Partido Comunista está más 
interesado que nadie, porque es el qus mhs lu- 
cha y más sangre le cuesta esta lucha, en encon- 
trar una solución honrosa que responda a los inte. 
reses y a las necesidades vitales del pusblo. 
Y no está d e  más recordar a los que pretenden 

la restauración de l a  monarquía sin el asenso po- 
~ . ~ ! a r  aua por este o el otro rey Ilaniaradas d s  
aurrras civiles asolaroh nuestra Patria. Paro que 
por lcr monarquía, como forma da gobierno, jamhs 
nusstro pueblo ha  empuñado las armas y aue en 
menos d e  noventa años l a  moriarquía en EspaRa 
ha  sido destronada tres veces. 

En cambio, por la República el pueblo español 
h a  luchado durante tres años con heroismo diiícil 
d e  superar, en una guerra desigual que dasoartó 
l a  admiración del mundo. 

Mantzniéndose fiel a sus ideales republicanos y 
demócratas, h a  sucumbido en las cárce!rs do 
Franco y entre torturcts inenarrables la flor da nues- 
tra juventud. ,. 

Olvidar éeb, olvidar tedo k que ha ocurrido 

desde 1936, es vivir en el remo de  l a  qulmera. Si 
en el campo republicano hubiera alguien tan in. 
sensato para hacer tabla rasa d e  este tremenda 
sacrificio de  nuastro pueblo, hasta las piedras se 
levantarían para iecordárselo. 

Aceptar desconocer lo que significó nuestra que. 
rra es, no s6lo traicionar la memoria y el sacrifi- 
cio d e  los que cayeron luchando por la República, 
&no aceptar y consagrar la grosera falsificación 
que de  nuestra lucha y de  sus objetivos hizo l a  
reacción internacional. 

El pueblo español, desde el 18 de  julio d e  1936 
hasta el 5 de  marzo de  1939, día negro en la his- 
toria de  nuestra Patria, día d e  la traición d e  Casa. 
do, luchó con las armas en la mano por la Repú- 
blica, por las leyes e instituciones republicanas y 
democráticas. 

Es necesarjo recordárselo a aquellos que quieren 
olvidarlo, considerándolo como accidental, para 
justificar el salto hacia atrás por encima de  la Re. 
pública, por encima de los tres años d e  guerra, 
años de tan hondo significudo histórico, que ellos 
han de  contar, quiéranlo o no, en la estructuración 
política y social de  la España d e  mañana. 

Y cuando el Partido Comunista plantea tan cru. 
d a  y francamente l a  cuestión, es para que nues- 
tros posibles aliados comprendan que, si d e  ver- 
dad están interesados en terminar con esta situcr. 
ción, no es ~ o s i b l e  desconocer la voluntad d e  la 
clase obrera ni de  las fuerzas populares, clctrumen- 
te expresada cuando han podido hacerlo libre- 
mente. 

Recordar ésto por parte del Partido Comunista 
no e s  deseo de  renovar heridas, de  avivar odios 
ni d e  mantener en nuestro país la división estable. 
cida por la sublevación d e  1936. Es expresar, en 
intarós de la paz entre los españoles, e1 deseo ue 
que no se  coloque a nuestro pueblo ante los he- 
chos consumados. 

Que el pueblo decida, que el pueblo sea  consul. 
tado. Y lo que el pueblo decida deberá ser reco. 
nocido y raspetado por todos. 

Pero para que el puebio decida hay que crear 
las condieione:. Y no se  puede pedir que los es- 
pcrñolss hablen si están amordazados; no se  lsc 
~ u a d e  pedir que marchen teniéndolos amarrados 
d e  pies y manos. 

El Partido Comunista declaraba en diciembre dc 
1945, y hoy ratifica esta declaración, estar dispues. 
to a aceptar una consulta popular, realizcrdz dss- 
pués de haber arrojado a Franco y Falange; con 
sultcr popular dirigida por un Gobierno d e  amplicr 
conrentración nacional, del que puedo ser base el 
Gcbierno republicano, para que el pusblo español 
dedda por su propia voluntad por que régimer, 
quiera gobernarse. 

Como lucha el Partido Comunis!a 

En la lucha contra el franqxismo, llsna d s  ab- 
i~cgación, da nuestro pueblo, el Partido Comiinista 
es!h en las primeras filas de  los ccmbatirntes 

Cuando los que, desmcralizcdos por la derrota, 
se llamaban a si mismos cadtrveres, iqno:crndo 
qu:z&s que "la ironía sobre ~i mismo ES el comien- 
zo de  la vileza", el Partido Comunista declurabp, 
y ts;iimonios fehacientes sxistan d.3 nuestra oyi- 
ni&, que la derrota de! p u ~ b l o  espcñol era una 
derrota terrible, sangrienta pero temporal. Que e) 
fascismo era un p ~ d e r  canguinario y brutai, p-iro 
precario. y que la lucha no hat ía  terminudo. 

No se  conformó el Partido Comunista con auqü- 
rur la inestoblitdad del hanauismo v la cc\n+ínua- 
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c16n de Ter fuciír, slno que Ia organ1zb en las nue. chan y cuyos nomlires tlevcmos consiantevonte 
m s  condiciones. en €1 C O ~ U Z Q I ~  y en el cer;scrmient3. 

En =ada región, e n ~ ~ E í ~ ~ p f o v i n c i a ,  en cada PCB- Son nuestros guerrillsros comlcatioriies antifrcrn- 
blo, los comunistas comenzaron a reagruparse ga- quistas d e  talla gigante, d e  los cuales puede de- 
r a  l a  acción. cirse con Romain Rolland, qua 

Organizcron el trabajo en la clandestinidcrd. Lcs 
que tenían su vida pregonada, se  echarot: a l  nionte ... son hombres con alma dc fuego: hombres como him, 

y crearon ess movimiento guerrillero que es la pe. nos de vida ardiente Y de heroísmo que Uensn el nire con 
8"s sritos de fe, cuyos ecos sobreviven al tiempo y n la sadilla yTa desesperaciln del franquismo, irnpq. distancia. . ." 

tente para destruirlo, porque para logrmlo tendría 
que aniquilar a todo nuestro pueblo. /Con orgullo revolucionario, con orqullo de  ca- 

El Partido Comunista fué desde los primeros mo- maradas, d e  hermanos, nosotros decir 
mentos el alma de  la resistencia.popular, el o r w -  que estos hombres son nuestros!. . . 
nizador d e  la lucha. Y nuesti,os, no porque todos los que luchan sean 

Y a España volvieron para impulsar la lucha be comunistas, sino porque todos los que. luchan 
las masas, para darle cohesión y amplitud, carna- 
radas enfañablos, hombres de ieaple da 

san. como 10s comunistas. que sólo- a través 

como Larronasa, Diés.,ir, GY*au, Casto b ~ r o  Y es-abroso camino d e  la lucha Y del sa- 
crificio se  alcanzarán las cimas d e  l a  victoria sobra 

&rcía R&cr, Eduardo Sánchez-Biezma (Torres), 
Cri&ino García, ,Ramó;n Vía, Santiago Alvarez, Za- , 

fryquismo. ' 

pirain, Isaca, Llerandi y céntenares de  ,otros cama- Yo quiero dar unos datos escuetos sobre €1 des. 
rudas, y honor de  nuestro Partido. arrollo Y amplitud de  la lucha guerril1era;quo no ' ' 

¡Ni un solo díat ha [dejado .de  escucharse d e  hacen más reflejar una parte y un a3pecto da 
punta a punta de España la voz combativa y ar esa lucha que todo nuestro pueblo sostiene contra 
diente del Paztido 'Comunista de  España.. . En las franquismo; 
huelgas obreras; e n  las protestas de  , las mujeres , 

que exigen pan y justicia; en  l a  negativa d e  10s ' 
En el año 1945 s e  produjeron unas 350 kciones  

campesinos a entregar los productos d e  l a  tierra; guerrilleras, que equivalen a unas 29 acciones 
en  toda la resistencia popular está el espíritu y l a  por mes. 
acción dsl  Partido Comunista, porque, frente a la En 1946, mas 446, es decir, w a s  37 acciones 
propaganda d e  la espera y d e  l a  pasividad d e  10s por mes. 
adcptados y tolerados, propaqanda desarticuladora 

' 

En lo que va de este año hasta el 12 de marzo, 
d e  la resisienciu, el Pcrtido Comurlistlr h c r  mostrado, se han producido 98 acciones lo que 
con el ejemplo 'cóno se  puede y cómo s e  debe d a  un equivalente de  4g acciones al  mes. 

. luchar contra el frnquismo: Estas simples cifras indican el ascenso del mo- 
vimiento guerrillero. 

Y SS lucha en España, aunque en torno a esa Pero lo que es intersante tener en cuenta, sobre 
lucha d e  tremendo heroísmo Y de inenarrable todo, son las condiciones en que se llevan a cabo 
grcndeza s e  mantenga por 10s interesados en ne- y los cambios producidos en el propio carácter de 
garla una conspiracibn del silencio. las acciones. 

El Partido Comunista vive entre 10s campesinos . En vista de  la amplitud creciente del movimiento 
guerrilleros de  toda España, cuyas hazafiar, can- guerrillero, el Estado Mayor franquistc elaboró en 
tará nuestro .pueblo perpetuando su recuerdo. el año 1945 un extenso plan de amplias operacio. 

Lucha el Partido Comunista en las llanuras es- nes contra 10s guerrilleros a redizar en  l a  prima. 
tewrias de Castilla, d e  Extremadura, e n  las mon- vera Y verano d e  1916. Para la ejecución de  esos 
tafiac y en las sierras de Andalucía, de  Arasón, planes fueron declaradas zonas de guerra territo- 
d e  Levante, d e  Asturias, de  Galicia, d e  León, de rios que en muchos casos cbarcaban casi provin. 
Gredes. cias enteras y otros que abarcaban ssctores dg 

Lucha en Madrid, Barcelona, Valencia, Euz- cuatro Y cinco provincias, como la zona que com. 
kadi, Alicante, León, Zamora, Ciudad Real, Gua- prende parte de Avila, Cáceres, Badajcz, Tolrdo y 
dalajara, Zaraqoza, Baleares, en Canarias. Ciudad Red. En estas zonas declarcdas de  qus- 

lVive y lucha entre esos guerrilleros, hbroes le- rra, fueron concsntradcis las fuerzas mas variadas, 
qendarios d e  Andalucía y de  Galicla, cuya resis-  de"^ unidades del Ejército regular hasta moros 
tencia titánica no ha  p d i d o  ser quebrantada ni Y Guardia civil. Se  emy>learon centenares do con. 
por lcrs delaciones d,e miserab!es sabuesos ni pcr fidentes Y prácticos dsl terreno y d~staccrmentos c's 
las op?iacicnes mi!itsres dessrrolladas contra ellos c~nt~asuerr i l la  compuestos de dslatores y crimina. 
en  el transcurso d e  once años de  comhtes  in- les ~ r o f e s i ~ n a l e s  acompañados d e  perros amaos- 
cesantes! . . . trados. 

LZS fuvrzas represivas del franquirmo no pue- 
den ocu!tcr, como lo hacían antes, ]a existencia Desencadenadas 13s ofensivas, tuvieron 1-~=3 
d e  estos combatientes, Y en sus partes d e  querra ~ ~ m b c t e s  Sangp-entos. 
los dcrcminan "sucrrilleros del monte", "querri- Millares d e  campesinos fueron detenidos creusa. 
lleros d ~ l  llano", "querrillercs d e  !a ciudad". . . dos da complicidad con los guorri!leros; la "ley ds 
Y es& nomenc!atura heroica "querillero3 del fugas" tué aplicada a muchos de  estc>s carnpzsi. 

rnofite", "suerri!!eros del l!anoV, "guarrillsrcs de 1s nos; pero la ofensiva. fracasó y el movimien!~ $u%- 
ciudad",, e q r e s a ,  en la ccncisión de  unos frases, rrillsro tsmir,r sr! e: a59 1945 más firme y entra 
el alconce :r 15 extencióri de  la resistencia popular en el año 1947 más asuerrido, más fuerte y más 
activa al  fr=rzquicmo. lisada a las masas cam~esinas ,  de las qce se nn- 
De esos d~=sraramenios de comEdentes audaces, tre y que le apoyan cada dcr ccn más decizión y 

glo;io-os, s71rgen capitanes heroicos como C~istino cbarcando a zonas donde antzs las gusrrillz~s no 
Garcícr, corro Ramón Vio, cono Aransanz, como existían. 
Isasa y Llerandi, como Jrsús Bayón y Mmuel Ta- La lucha guerrillera , e  ha hecho más política, 
bernero Y como -tantos otros ' que yiven y que lu. 5. mús ofensiva;, lo2 ~ . o $ j ~ o s  son seleccionados mas 
0- 



cuidadosament-., los oolpes s e  dirlqen mas direc- 
tos contra el réoir-nen y sus servidores. 

Esto permite a los guerrilleros encontrar un ma- 
yor apoyo entre las masas po~ulares ,  que  a l  Sen- 
tirse dsfendidas por los qusnillems no vacilan e n  
ayudarles en  .su lucha liberadora. 

. . 

No s e  equivocaba. pues, el  partido Comunista 
cuando proslarnaba su fe  en el pueblo, su confian- 
za en la clase tralxíjadora y la seguridad de que 
nuestra derrcta era una derrota temporal. 

En camtio, se  equ!vocaban los derrotistas, 10s 
faltos d e  fe; s e  equivocaba también Franco cuan- 
d o  decía haber acabado con los comunistas. 

A los ocho años de  la traición de Casado, que 
abrió las puertcs de Madrid a Franco y las d e  l a  
prrsecución implacable pcrra todos los republica- 
nos, el verdugo espaÍíol sients y a  cuán efímeras 
son las glorias d e  los tiranos aupados sobre las 
bcryme:as, emeigfendo sobre la misarta del pue- 
b ! ~  y sobre' 15  oatria en es~ombros.  

Ya  no dice Franco que él acabó con el Partido 
Coxunista, como lo decíz en los primeros tiempos. 
No lo dice porque lo siente vivo, porque nos sabe 
en pie, dispuestos, junto a, todo nuestro pueblo, a 
ssr  los sepultureros d e  auien demasiado pronto s e  
jactaba de  haber acabado con el deseo d e  ser li- 
bres d e  los republicanos y demócrntas españoles. 

El Partido Ccmunista es el alma de  l a  formación 
d e  destacamentos guerrilleros, organiza los sindi- 
ccrtos, sacu a la calle decenas d e  periódicos en to- 
d a  España y, de  manera regular, publica impreso 
sv órgano cmtral, "Mi?rdo Obruro", en Madrid, 
Va!enc;a, en Ealeares: "Mundo Obrero" y "El Gue- 
rrillero", en Galicia; "Euzkadi Roja", en  Euzkadi, 
y difsrenies periódicos en el resto del país. 

Lleva su organización hasta lor más apcrrtados 
ricrones de España; y en las arriesgadas condi- . 
ciones d e  la clandestinidad, rodeado d e  asechay- 
zas y d3  peligros da muerte, hace prodigios d e  or- 
ganizcrción en  determinados aspectos del trabajo, 
milagros ds,  audacia q u e  vuelven locos de rabia a 
los sabuesos falangistrrs. 

Cuailcio en  lcs Últimos rilescs del año pasado la 
Pc!ic:a descubrió una imprenta donde s e  confoz- 
cioncka "Mundo O~re ro" ,  s e  lleg6 a decir en la 
Dirwzión General d e  S-uridad que ya estaban 
trcrnquilos para seis meses. A las tres semanas, 
"Xundo O b r ~ r o "  salía a la calle d e  nuzvo, gonisn- 
do d e  relieve la capacidad y abnegación d e  nuss- 
tros camaradas, l a  'fuerza y la orqanización de  
nuestro Partido. 

I\!o es descubrir ningún secreto decir lo que n w s -  
tro Partido es, lo q u ~  nuostro Partido hace, porque 
lo sabe todo el mundo, p c q u e  lo sabe Ejpaña en- 
tero. 

Por eso, no e s  difícil comprender por qué crece 
~ U ~ S ~ T O  Partido; por q u i  el Partido Ccmunis:a apa- 
rs-2 cada día mírs fulrternsnte como el Partido d.1 
~ro:&ariado y d e  los campssinos, como el Partida 
d e  la unidad cornba2ents de las fuerzas dsnioc:á- 
-&as, como un Partido nacional a l  servicio del 
pvsblo. 

Es que  las le-cionss da la lucha y d e  la vida no 
pasan en  balde. 

Hasta en las cárceles, en esos sombríos lugares 
de dolor y d e  muerte donde, como dice l a  coplz 
pcpular, se  "doman los bravos y se olvidan 19s 
amigos", los comunistas han mostrado ccn sus re- 
cientes huelgas da hambre por solidaridad con 
los castigados en  Alcalá d e  Henares y en Cara- 
banchel, en Madrid, que no hay cirrceles para do- 
m a  la b r m a  de los comunistas ni terro~ gue 

ablande la firme reslstrncicr de  qufenes luchrn pap 
l a  causa d e  la justicia y de la libertad. 

Con su entereza en las torturas y ante la zuerte,  
los comunistas han dicho a 10s verdugos de  Es- 
paña que a los comunistas, como a l  acero, se ler 
puede romper, pero no se les puede doblar. 

Nuestra poIltica de unidad 

No nos cansaremos de  insistir sobre la necs idad 
d e  la unidad, para llevar or buen térzinc! la lil--ercr. 
ción d e  nuestro pueblo, la instauradón d- un ré- 
gimen democrático en nuestro paía. 

Hemos defendido y ddendemos l a  política de  
unión nacionc!, no como una política de  chancbc: 
110s y de comadieos, sino como upa política da 
lucha intransigente contra €1 franqiiismc. 

Y ayer como hoy, el Partido Comunista coztien? 
que  no hay posibilidad d e  unión ncrcioral efic;?n: 
te tal corno es necesaria parz lcr lucha sin l a  uni. 
dad d e  los partidos obreros, sin la xnfdad de  éstos 
con las fuerzas republicanas. 

Sln esta acciCn y sin csta coordinación: sin la 
prcvia unidad de  las fuerzas dbreras y damocrá- 
ticas, la unión' ncrcicnal no será más que un con- 
glomerado da fuerzas dispares en donde el predo. 
minio será cjsrcido por las fuerzas no democráti. 
cas, que, unidas en la defensa d e  sus intereses, 
encontrarán incluso en el p~op io  ccrinpo republica. 
no, como ya  lo hemos comprobado, aliados para 
defender su politica. 

La lucha por la reconquista de  l a  República tro. 
pszara ccn grandes dificultades sin la unidad d i  
voluntad, rin una firmeza inquebrantable en la de< 
cisión de lograrla. 

Fué ya en los días ardientes d e  nuec,ira suerrc 
cuando l a  necesidad de una ~ol í t ica  de unión n a  
cional se puso d e  manifiesto. 

Nuestro Secretario General José Díaz, en noviem 
bre de 1938, y en una conferencia ~ronunciada  erj 
Earcziona en la tribuna d e  la Unión Iberaamerica- 
na ,  dec!araha: 

"Ne:esitamos una unidad mejor. 
Ne.-esitzmoi dna unided nscional: y cuando hablarnos 

de unidad nntional, nuestrn mirada no se dirige a510 a 
los que en nuestro territsrio d-bcn ester unidos !]ara ce. 

mar el paso al inrasar, sino especialmente a los del atrc 
lado de 1x3 trincheras". 

140 es, pues, d e  hoy nuestra política d e  amp!ia 
iinidad antifranquista. Ella t:ene sus raíces en los 
días de  las rudas batallas por la libertad de Es- 
paña.  

Lo que entonces era necesario para cuntinuar 
la guerra y ganar la paz, lo es hoy para asestar 
el golpe definitivo al franquismo. 

Y no caben equívocos ni interpretaciones infun. 
d i o ~ c s  d e  nuestra actitud. 

El Partido Comunista establació, y la man:isne ' 

con su política d e  unijn nacional, una 1;nea di- 
ferencial bien clara y precisa. 

Condanación sin aterpaciones d e  Franco y lco 
falanqis!as y ccción común con el rsrto d e  !cí 
!uerzcs esn~ñc.!cts antifrancuistas que  estún dis. 
purctas a tsrmincrr con el franauismo y a respe. 
trrr, en cuanto al  régimen, l a  volun!ad de las m a  
saz. expresada en unas elecciones libres y demo. 
crálicas . 
"Ni intrcrnsiyencia hacia las fuerzas ancfrari. 

quistas no republicanas, ni liquiclacionismo", de. 
clclra el Partido CQmunírtcr ' 



"Hay que acabar con e1 franqulsmo, 'pero no 
para sustituirlo por cualquier coea". como preten- 
den Iris plañideras del entreguismo. 

Esta. es nuestra posición, que exponemos públi- 
camente, sin veladuras ni eufsmism~s, llamando 
a las cosas por su nombre, porque, estando -al  
servido del pueblo y de la clase obrera, hay que 
hablar claro, para que ellos lo entiendan y pue- 
dan decir qué pienscm sobre la conducta y la po- 
lítica de cada Partido. 

Colaborar en la realfzación de una política de- 
tsrrninada Y en un período concreto, con fuerzas 
de  las qus nos separan profundas diferencias, no 
quiere decir ni confundimos con ellas ni renun- 
ciar a ninguno de nuestros prlndp!os revolucio- 
narios . 

"Obtener la victoria iobre un idvaraarlo m& poderoso 
'-4~cribiÓ Lenin-, Únicamonte a i  poiible ponibndo en 
tensión todas lar Puerzar, utilisando obligatoriamente con 
iclicltud, mlnuclo, prudencia y habuidad. la menor grieta 
lntre los enemlpas, todi eontradidón do lntereieo entre 
!os dIitlnto8 grupos O 9ivtlnta~ categ~riae burruarar en 
el interior de cada país Hay que aprovechar igualmente 
hs menores posibilidadrs de obtener un aliado de mara. 
aunque sea temporal. vacilante, inestable, paco seguro, con. 
dicienal." 

Nosotros estamos dispuestos a marchar con to- 
dos los que quieran luchar contra el franquisms, 
porque deseanos terminar con los sufrimicntos de 
nuestro pueblo e impedir la ruina definitiva ae 
Espafia, y daseamos que la convivencia entre los 
espacole3 sea restablecida, no pasando la espon- 
jrl sobre e1 paeado, sino sobre la base de la lu- 
cha común contra el franqutsmo. 

El Partido Comunista ha dado a la lucha por 
la libertad lesiones de hAroes, millares de cama- 
radas destacados Y de hombres ssncilios, oscu- 
ros, caídos en la lucha y que testimonian en la 
magnitud tie su vida heroica y de su muerte glo- 
riosa los esfuerzos de los comunistas por destruir 
la oprssión franquista, por liberar ncestro pueblo, 
por reaperar la Repdblica. 

Si todos los grupo6 republicanos, y esto no es 
lui reproche, sino una constatación, hubieran .vol- 
cado sus fuerzas en la lucha contra el franquis- 
mo como lo ha hecho el Part!do Comunista, la 
cuestión del régimen español se vería hoy desde 
un ángulo un tanto diferente. 

Existe aún desgraciadamente, en ciertos secto- 
res del campo republicano, una gran falta de con- 
fianza en sus propias fuerzas, en la capacidad 
combativa del pueblo y en la dispoeición da és- 
te a luchar por la República. Y esto es falso y 
peligroso. E E ~  falta de fe  es camino abierto a 
todos los desfallecimientos, a todas las apostasías. 

El porvenir no pert~neca al filiateísmo acomo- 
daticio y calculador ni a la politiquería miedosa 
y claudicante, sino a los que defienden principios 
politicos progresivos bien definidos. 

"En política, para no e~uivoearce -re dice en la Histo- 
tia del Partida bol~her!sue-, hay que ser ravolucionario". 

Pcrcr Ioqrctr la vic!cria hay aue tener una fe 
apasionada en la causa que se defiende; hay qu9 
quarer triunfar por encima del cielo y d ~ l  infier- 
no, si €1 infierno y el cielo se intarpusieran en 
nusstro camino. 
Está en nuestras manos, está en manos de los 

~e~rlblfcanos y de las fuerzas populares el logro 
de la victoria de la República. A condicijri de 
perrnanrcsr itnidcs, d3 oponer UD sólido frents re- 
publicano a las intrigas y maniobras de quienes 

ponen ( d o  genero de obstáculos al restabled. 
miento de un régimen democrático en España. 

Porque los peligros de  capitulación no han des. 
aparecido por completo. Han sufrido golpes y ds- 
rrotas los planes da los capituladores, pero éstos 
siguen moviéndose, no renuncian a sus propósi. 
tos. 

Y una de las condiciones fundamentales para 
destrozar estas maniobras es la unidad comk-  
tiente de las fuerzas republicanas y cmtifranquis- 
tas dispuestas a defender la Repúbllca contra b- 
do y contra todos. 

Por un írante republicano, democrática 
y antifrcmquista en la emigración 

Existe un Gobierno republicano de redente for- 
madbn, presidido por un socialista, en el qu~ l  
participan el Partido Comunista y diferentes tuer- 
zas republicanas. 

Y tanto por lo que respecta a este Gobiern~ co- 
mo en relación al Gobierno anterior, resulta ver- 
daderaqente paradógico que, colsborando en el 
órgano de máxima autoridad política, teniendo 
una base de coincidencia en la declaración mi- 
nisterial; tüniendo las mismas aspiraciones, la des- 
trucción del franquismo y el restablecimiento de 
la Repúbllca, no se haya llwcrd~ a formar wi 
frente republicano de todos los partidos y orcra- 
nizaciones democráticos, que apoye al Gobierno 
y en el que éste se apoye para realizar su poli- 
t lca .  - . . 

Es insensatez llevar la lucha contra el fran- 
quismo de una forma dispersa, fragmentada. Ur- 
ge terminar con la desunión del campo republi- 
cano. 

Recordemos que uno de los pretextos en 10s 
que se han escudado no pocos grupos pretendi- 
damente demócratas de diferentes puíses para ne. 
gar apoyo a los republicanos españoles, es la 
falta de unidad de Ias fuerzas democráticas espa- 
Aolas . 

Aunque sabemos que esto no es más que un 
pretexto, quitémosles también e s b  pretexto, faci- 
litemos su acción, presentemos un frents unido da 
todos 10s antifrcmquistas españoles en la d-. aman. 
da de ayuda, en la exigencia de eol!daridad. 

Por un Consejo de la Renietenda combativo - 

A los que dicen que ya existe la Alianza 33 
Fuerzas Democráticas, nosotros respondemos que 
eso no es suficiente. En la Alianza no e s t h ,  ni 
mucho menos, representadas todas las fuerzas an- 
tlfranquestas de España. Por causas que yo no entro 
a analizar aquí, la Alianza, hasta ahora, no sola- 
mente no ha jugado el pcrpel dirigente en la lucha 
contra el frcnquismo, sino que incluso ha condi- 
cionado su apoyo a las instituciones representa- 
tivas da la República. 

Sin negar el papel que pusda jugar la Alianza 
en la medida en que en ella ingresan nueves 
fuerzas, toda la experiencia demu,estra que es ne- 
cesario crear un organismo más sólido, más eficaz 
Y más amolio que la Alianza y que, en reladjn 
directa .y dependiente del Gobb~rno, sea práctim- 
menta quien dirija en el interior la lucha por e! 
restcrblecimienlo de la República. 

Esta cu~siión fué planteads ya en el Gobierno 
Gira1 y nosotros insistimos en ello por creerlo ~ U S -  
to, conveniente y necesario . 

Hay que crear el Consejo de la Resistencia que 
,akenqlobe, no solamente a lcrs íuems Y oraaniza- 



dones que e s t h  en l a  Alianza, slno a las que no 
están en ella y que tienen un voltimen hien con- 
creto y determinado. 

En el Consejo de  l a  Rssistencia pueden estar re- 
presentados, junto a la Alianza, el bloque d e  p a r  
tidos republicanos, las Agrupacion6s guerrilleras, 
los intelectuales, los movimientos d e  resistencia d e  
Cataluña, Euzkadi y Galicia, la A .F. A. R .  E . ,  l a  
Juventud, todas aquellas fuerzas, en  fin, que des- 
arrollan una actividad netamente antifascista. 

Y como no es posible separar y dividir l a  ac- 
ción de  la resistencia repartiéndose los papeles 
actuando unos exclusivamente e n  el interlor y 
otros en el exterior, slno uniendo, ligando, coordi- 
nando l a  acción d e  los de  dentro de  Espaíla Y 
de los del exterior, el Consejo d e  la Resistencia 
lógicamente ha  de  depender y estar en estrecha 
relación con el Gobierno, d e  quien recibirá toda 
l a  ayuda econámica y que sea  necesa- 
rio. 

No es posible rechazar ningún medio, ninguna 
forma de  lucha contra Franco, sino buscar con 
afán todo. aquello que pueda ayudar, que pueda 
servir. 

No. nos oponemos, como no nos hemos opues- 
to nunca, a que el Gobierno haga gestiones Y 
entable conversaciones para llegar a un enten- 
dimiento con las fuerzas antifranquistas d e  d e r e  
cha . 

A lo que nos hemos opuesto e s  a los compro- 
misos liquidacioniatas intentados por quienes es- 
taban dispuestos a todo y no a l  servicio del pue- 
blo precisamente, sino a l  servicio de intereses 
ajenos a España. 

Pero a l  mismo tiempo que el Gobierno gestio- 
na, discute y busca entendimi,sntos para acabar 
con Franco sobre bases democráticas, correspon+ 
d e  a todos los partidos y organizaciones repu- 
blicanos, incluso a l  mismo G~bierno,  estimular 
e impulsar la lucha y la resistencia en el Inte- 
rior de Espaca. Ya que, a mayor desarrollo d e  
la lucha, más fuerza y autoridad tendrá el Go- 
bierno cuando deba discutir con las fuerzas no 
republicanas. 

Y que la lucha es posible, a pesar d e  qua 10 
niegurn e incluso. que l a  obstaculicen quienes no 
quieren'luchar, se  evidencia no sblo en el creci- 
miento 'de la lucha gusrrillera y en 61 reforza- 
miento d e  la oposición efi general, sino también 
en  el número d~ huelgas gue en los últimos Uem- 
pos s e  han desarrollado en España. 

Tienen mil veces razón nuestros camaradas de l a  
cárcel de  Alcalá d e  Henares cuando dicen en 
uno d e  sus recientes periódicos: "Una lucha par- 
cial debilita a l  régimen franquista; muchas, 10 
tambalea; una serie ininterrumpida d e  ellas pug- 
den hundirlo". 

En el transcurso d e  1946 el número de huelgas 
y de protestas por la falta d e  suficientealimen- 
tación ha alcanzado a 160, según informadones 
LO completas llegadas hasta nosotros. 

Yo quiero dar solamente algunas de  las más 
Importantes. 

'pnl 
Ha sido Cataluña donde las huelgas han teni- 

do mayor importancia, tanto .en la industrla tex- 
til como en el ramo metalúrgico. 

Ateniéndonos a informaciones d e  diferentes 
cqencias, en las distintas huslgas del ramo tex- 
til de  Cataluña particicaron cerca d e  100.000 
obreros. Asimismo, en la hue!ga de  brazos caí- 
dos d e  los astilleros d e  El Ferrol, llamado del 
--.JI~L- ---n mJe es cada &a m6s El Ferrol de 

la  República, Intervinieron varios millares ¿io 
obreros. 

Las huelgas de  l a  Standard y de  la fábrica dsl 
aluminio da  Madrid; l a  protesta de  los caldere- 
ros de  Euzkalduna, de  Bilbao; la huelga de  loa 
obreros del puerto d e  Pasajes son hechos bien 
demostrativos d e  la posibilidad de  movilizar a 
la clase obrera en defensa de  sus reivindicacio- 
nes eronómlcos y en l a  oposición activa al  fran- 
quismo, crun dentro de  los marcos del régimen 
golicíaco que oprime y ensangrienta a nuestro 
país. 

Por qué participamos 
en el Gobierno Llopirr 

k Los comunistas tenemos un claro scntido de 
nuestra responsabilidad como Partido del p r o l e  
tariado, como vanguardia combatiente de todas las 
tuerzas progresistas d e  nuestro país. 

Por al13 no es, ni puede ser, l a  pasión ni lo5 
rencores personales los que determinan nuestra 
actuación y nuestra política. 

El servicio del pueblo, la defensa d-r los ints- 
reses de  l a  clase obrera, l a  lucha por la Repcbli- 
ca y la democracia: esto es lo que inspira nues- 
tra políticc, es esto Ir? ai:c ha determinado igurll- 
mente nuestra participacián en el Gobierno actual, 

A riada hemos renunciado ni a nada sa nos h a  
pedido que renunciemos, Al contrario, se  han 
atendido nuestrcs sugestiones en torno a ciertor 
puntos cscuros de  la declaración ministerial. 

Por eso no hemos aceptado las insinuaciones 
d e  ciartos amigos que pretendían nos negáramos 
a participar en el actual Gobierno y nos invita- 
ban a realizar determinadas manifestaciones CO- 

h o  protesta por el encarqo de  formar Gobierno, 
dado a I..!o~!c. 

Nosotros es:irnamos xcücllo a e>Lr- uinigos: 
pero nuestra estimación no llega hasto compartir 
posiciones equivoc~das de  las que sólo daños 
pueden inferirsa para l a  causa que se  quiere d k  
fender . 

Los cainunistaa aciuamos no en el terreno po- 
lítico que nosotros deseamos, sino en el que nos 
han colocado los acontecimientos, derivados, en  
no pequefia parte, d e  la conducta d e  quien, no 
sabemos por qué desfallecimientos d e  ánimo, re- 
nunció al  mandato recibido di71 pueblo en los 
días da nuestra guerra, cuando con las armas en  
la mano defendía la legalidad republicana y l a  
scberania nacional. 

Participamos en el Gobierno Llopis, como 
antes hemos participcdo en el Gobierno Giral. Y 
no porque sea  un Gobierno que pueda satisfa- 
cernos plenamente por razones comprensibles a 
todos. Pero mientras no se  demuestre-y nues- 
tro deseo es que esto no ocurra-que Liopis 
abandona los principios republicanos enunciados 
en su declaración ministerial, apoyaEmos acti- 
vamente al Goblerno Lloois, que e s  hoy, como 10 
era ayer el del señor Giral, el Gobierno repre- 
sentativo de  la Repúblim. 

A los comunistas no nos son indiferentes las 
personas,; muy al  contrario. Pero nosotros man- 
tenemos una p~lí t lca d e  principios y nos atene- 
mos al programa sque se defiende, sin olvidar 
quiénes son los que dsfidnden este programa y 
sin descartar, naturalmente, vacilaciones y re- 
trocesos, intrigas y maniobras para las cucrles 
estamos preparados y advertidos. 

Es necesarla una aclaración a este respecto. 
El Partido Comunista no lanza excomuniones ni 



re ha declarado famás incompatible con nacile 
más que con Franco y sus agentes. Y es falso 
de toda falsedad pretender que los comunistas 
y los socialistas debemos comportarnos como 
enemigos. Hemos colaborado con Largo Caballe- 
ro, hemos participado con Prieto en un Gobiarno 
presidido por Negrín: colaboramos con el vete- 
rano socialista Ramón González Peña y con Ra- 
món Lamoneda en la U. G. T. Y ahora participamos 
en €1 Gobierno Llopia. 

L3.s experiencias de octubre del 34, la vidoria 
electoral del Frente Popular, la particbación co- 
milin en la guerra, hcm mostrado que la unidad 
de  socialistas y comunistas ha sido beneficiosa 
para la causa democrCrtlca y .los intereses de la 
clase obrera. 

En la unidad de soc!alistas y comunistas se 
apoyó la movilización de millares y millares de 
españoles contra la reacción y el fascismo. Las 
exueriencias pasadas y las necesidades políticas 
aduales aconsejan que la unidcd de acción de 
rcriali~tas y ,  comunistas sec monto una realidad 
e n  el interior y en la emigración. 

Por nuestra parte, nos esforzaremos por que 
las relaciones entre comunistas y socialistas se 
mejoren y sa rehercen. Lo exige así el futuro 
de la democracia v el porvenir de la clase obre- 
ra de nuestro país. 

En relación con la participación de los comu- 
pistas en el Gobierno, qu!ero también resuon- 
der a alaunas pequeñas perfidias de ciertos c h a r  
la'nncs d- rebotica. 

FI1 Partido Comunista no se conforma con qri- 
far viva la República. Al grito acompaña la acción 
y la conducta diaria. 

En cuestionas de tanta monta como la defen- 
sa de Ia República no caben posturas inhibitorlas, 
dejando hacer a los enemigos de las lnstitucio- 
nes republicancs. 

Si sn el Gobierno surgen corrientes peligrosas 
para la democracia y la República, en cada ca- 
so  concreto tomaremos lcrs medidas corr~spondien- 
tee cl volumen e importancia de ellas. 

Pero lo que no podemos hccer es "matar el 
ternero antes de morirse el abuelo", porque a 
vaces "donde se cree que hay tocino, no hcry ni 
ectqcas para colgarlol. ." 

Pma la tranquilidad de esos críticos que tan ce- 
losos se muestran de nuestra integridad repubk- 
cana, y como reafirmación de un principio táctico 
revolucionario, yo quiero recordar que el Partido 
Comunista no hcce de la participación minlster!al 
el sie de su política. 

Particinamos en Gob!ernos democrCrticos cuan- 
do consideramos que ello es útil y necesario a 
Ic mejor deffnscr de los intereses de la clase 
ob-ara v riel nueblo. 

Hay otra particu!arldad cue diferencia a los 
ministros comiinis!os de los ministros de otros 
partidos. 7-0s minis?ras, como los d!outados, co- 
mo todos !os carsos colíticos que SS ocupan en 
d?terrninadas circunstmc!as, certenesn al Dcr- 

tido Y no a cada individuo personcrlmente. Y la 
renuncia a F S ~ O P  C C - ~ ? S  es:á en todo momento a 
d:-ncsicihn del, Partidc. 

TJ~Y ministro cc-.iun~-ta entre97 su sueldo al 
Pr~!ido v es o1 Prrtido ouien dadde e! salario 
cnie hct de cobra- v cL1e no se d;!erencta del rer- 
L- de los compañeros. 

. Ve esta manerc no drrn en nuestro Porti- 
'dn dcs. srunos d- rni1itmto.i ics ~riv'!~?!ad~S 
alle disfrlfcm de -ir ?muras gubernamentales 
e1 resto de ICS afi&g&os,, 

Un cargo político es para un comunista una 
nuava res~cnscbilldcd y no ima manera de vi- 
Vi!. 

Por ello, cuando hay que elegir un camarada 
para cualquier cargo politico qubernamental, nc 
hay grandes discusiones y mucho menos codazos 
Y empujones. Se reflexiona sobra quién puede 
sar más útil y se decide quién ha de ocupar e! 
cawo . 

Y así como los camaradas tienen su renuncic 
en todo momento a disposición del Partido, el 
Partido está con toda su autoridad y su fuerza 
detrás de los camcradas que desempeñan una 
función estatal. 

Esto no puede asombrar ni prsocupar a nadie, 
porque tales métodos forman al hombre o muja 
en su verdadero sentido y responsubilidad dq 
miembro del Partido. Y ésta es la mejor garan- 
tía de la lealtad, de la firmeza y de la honesti- 
dad política de los diputados o de los minis!ros 
comunistas en el cumplimiento de la misión que 
se  les encomiende. 

El Partido Comunista, continuador 
de las mejores trudicionee del 
movimiento obrero español 

Al examinar los acontecimientos t p  estos ú1- 
timos quince años de historia patria y de lucha 
revolucionaria, como una línea de acusados perfiles 
se destaca la justa política del Partido Comunista. 

Fué en 1932 cuando nuestro camarada José 
D í a  tomó en sus manos la dirección del P a r  
tido, ambando enérgicamente con las tendencias 
sectarias oportunistas que aislaban al P ~ t i d o  
de  las masas, que le impedían iusar el papel da 
Sirigente y guía del proletzriado español. 

José Díaz, hombre del pueblo, ardiente revo- 
lucionario, forjado en la dura escuela de la 
cha y del trabajo y formado teóricamente en l i  
ciencia marxista-leninista-stalinisla, nos enseñó, 
extruyendo experiencias de su oropia actuación 
como cctivo militanle del movimiento obrero, sue 
ser revolucionario no cons!ste en cstar constante- 
mente ccntra todo y con!ra todos, sino en s g h r  
conocer en cada per;odo de la lucha cual es e' 
enemigo principal y en qué  dirección debemos 
asestcr nuestros golpes. 

José Díaz 110s enseñó igualmente a estudiar 
para deducir nuestra táctica acertada, qué es lo 
que puede ser realizado en cada etapa detei- 
minada, teniendo en cuenta. la madurez de la 
situación. 

Nos enseñó a aprender en los viejos errore? 
del Partido cuanao, sin teccr en cuenta la rea- 
lidad de nuestro pais y la falta de madurez re- 
volucionaria de la situación, lanzaba en 1931 con- 
signas aue correspondían a un período mas 
avanzado de la revolución democrática, quedan- 
do con ello aislado de las masas, que cdmi:í,m 
Ic combatividaa de los comunistas, pero no com- 
prendían su política. 

José Díaz nos er.señ6 a comprender que s: 
una querra tcm complicadcx y dlfic!l como 17 que 
e! proletariado debe sostensr, no es posible ven- 
cer lanzondo a la lucha solamente la vansuar- 
dic. 

De ahí lo  necesidad de la  unidad del prole- 
tariado; la necesidad cl'p la iin!dcd del prolCtn* 
riado con t d a s  las fuarzas avanz2d-l~ y prcgr?sl 
vas en la lucha por la elrtirpacibn de las mí-?P 
feudales en nuestro país en lT luchq contr: 16 
raacc;in v ~i i.;acismo, en la lucha por la democra. 

&a Y la Re~Úbl ic~  



Las esfuerzos del Partido por la realizucián de1 
ente Único, ror la creación de las Alianzas 
breras y campesinas, por el Frente Populm, 
or la undn nacional son jalones bien claros y 
eterminados de la política del Partido en cada 
eríodo de la lucha. 
No hay, pues, ncda oscuro ni incomprensible 

n la actuación de los comunistas, sino una tra- 
ectoria clara y límpida que hace del Partido Co- 
~unista no sólo el Partido de la lucha intransi- 
ente contra el franquismo, sino el Partido de 
aayor sentido nacional y democrático, el P a r  
do del proletariado, el Partido defensor de las 
..erl.cs avanzadas y progresivas de nuestro país. 

Y en esta gran reunión de comunistas, donde 
9 funden la experiencia de los viejos militantes 
e n  el ímpetu de las nuevas promociones que 
!an luchado heroicamente en la defensa de las 
ibertades patrias, yo quiero recordar a los vieios 

a los jóvenes camaradas quién es y de dónde 
riene el Partido Comunista. 

Y esta recordación scrvirá para que cada co- 
r;iiriisia se sienta próximo y hermanado con los 
rabajadores sociulistas, en la seguridad de que 
?! Partido Comunista y el Partido Sodalista ha- 
brán de constituir en un no lejano porvenir el mcm 
3artido marxista, democrático y nacional del 
3roletariado español. 

Aoarece nuestro Partido Comunista en la arena 
solíticcr es~añola  como fuerza política independien. 
tp en el aña 1920. 1 

No era una formación de qentes extrañas y 
nienas al *movimiento obrero español quienes lo 
componían. 

Nacía del árbol afioso del socialismo español, 
era un joven retoño de &te y recibía su savia 
vital do las mejores tradiciones del período he- 
roico del Partido Socialista. 

Respondía la creación del Partido Comunista de 
España a la necesidad de dotar al proletariado 
e s~año l  de un Partido marxista-leninista en aquel 
período, después de la primora guerra mundial, 
cuando la revolución socialista en la vieja Ru- 
sia de las zarps había hecho saltar, sin posi- 
bilidad de soldadura, la cadena de la domi- 
c-rión ca~italista. 

Era necesario para la clase obrera española tener 
un Partido de estas características, teniendo en 
cuenta que la lucha del proletariodo habla de 
Ocsnro!lurse en condiciones de una mayor agude- 
2'3. dada la existencia ael primer país socialista en 
el ~ v n d c .  

Era necssario al proletariado español un Par- 
tia0 apoyado firmemente en I c s  teorías del co- 
cialismo marxista, aue habían sido desvirtuadas 
en el viejo Partido Socialista, en el Partido croado 
por el qran Pabla Iglesias, cuya memoria vivirá 
por siemp-e en el recuerdo y en la devoción del 
prc!e4ariaclo e:cnñol. m e  t<vo en =blo Islesias el 
mzestro y jefe político revolucionaria ciictncl3 la 
c!-es obrera drba sus primeros pasos. 

r)esde los crimeros momentos vinieron a las 
filo- dsl Partido Comunista, entretejiendo la vieja 
tradición clasista y revolucionaria del Partido So- 
cicriista con l-s promociones juveniles que eran la 
t.'-iuln del Partido Comi~nistci. hombres que cori 
Fobln Ialosias hnbínn ?ido nilares hndam~ntales 
l a 1  Partido Sorialistn Esoañol. 

Si en el Partido Socia!i~ta auedaba un hombrs 
con:, Fahlo Iglesias, al Partido Conunieta 11v 
q-!X como fundadcr quien habícr ?ido coti Fa- 
blo Talesiai fundador talrk!dn, r- sC!C) do1 F t l r  
t:do Fo=ialictc, sino de ln Unión Gzniral de Tra- 
hiadorea. 

Antonio k r c í a  Quejido, el meior organizade 
que ha conocido la clase obrera española en 
aquella época. El primer presidente de la Unión 
Gencral de Trabajadores desde su Conqreso cons- 
titutivo en 1888 hasta 1899, en que Iglesias fué ele- 
gido presidente y García Quejido secretario, 'fuh 
también fundador del Partido Comunista de Espa- 
ña y a el perteneció hasta la muerte. 

Pero no vino él solo a fundar el Partido Comu- 
h i ~ l a  de Espaiia. Can 41 llegaron Virqinia Gonzáler, 
lc: prominente propagandista socialista, muerta 
prematuramente. 

Fundadores del Partido Comunista fueron \ Fa- 
cundo Perazaqua, animador y organizador del 
movimiento socialista en el País Vasco, la últi- 
ma década del siqlo pasado; alma y guía de l a  
resistencia y de las luchas grandiosas de los 
trabajadores de las minas, de aquellas luchas 
que tantas veces hicieron temblar de pavor a la 
burguesía reaccionaria de Euzkadi. 

Al Partido Comunista se incorporó desde loa 
primeros díás Isidoro Acevedo. nuestro vetera- 
no, el más antiguo luchador socialista asturicmo. 
director de los periódicos socialistas "Lucha de 
Clases", de Bilbao, Y "Aurora Sodal", de O v i e  
do, ,y que con sus ochenta años a cuestas. ea 
eiemdo de abnegación y de consecuencia m- 
volucionaria y que espera en la Unión Sovi&iea 
la hora de volver a España a reanudar el tmbad 
jo y la lucha. 

A nosotros vinieron también Daniel Anquiano, 
antiquo secr&mio del Partido Socialista, que 
lleva con él un riquísimo bagaje de cuarenta 
años de experiencia sindical y socialista. 

Rafael Millá, de Alicanie; José Silva, Garrote y 
García Fiqueiras, de Galicia; Leandro Carro; Hi- 
pólito Delgado y Luis Arrarás, de Bilbao: las her- 
manos Fierro, de Austurias: Torralba Beci, Eva- 
risto Gil, Vicente Arroyo y centenares y cente- 
nares de abnegados trabajadores con un viejo y 
limpio historial de lucha y un haber Incompa~a~  
ble de consecuencia revolucionaria. 

Y ésta es, camaradas, la solera del Partido C& 
munista de Espcrña: éste es el cimiento de nu- 
tro Partido, que arranca, no de ese primer Con- 
greso de . fusión entre el Partido Gmunista Es- 
p a ñ o l < ~  el Partido Comunista Oorero en marzo da 
1921, sino desde el oriqen mismo del movimien- 
to cbrero español. 

Por eso un hombre que en el Partido Socialis- 
ta o en el anarquismo ha militado honestamente 
durante veinte o treinta años, al ingresar en .el 
Partido Comunista, no es considerado como un 
recién llegado, sino como un camarada que en 
nuestras filas revalida su veteranía. .En el Parti- 
cic Comunista cuentan, sobre todo, los años de  
militancia obrera, de actividad revalucicnaria, de  
lucha por los derechos e intereses de los t r a M c r  
dores y la fidelidad a la causa del Socialismo. 

Es, pues, el Partido Comunista. y lo proclama- 
mos con orqullo, una fuerza revolucionaria na- 
cional, sólidamente enraiwda en -lo más pro- 
fundo del movimiento obrero socialista da nues- 
tro vals. 

En el Partido Ccmunista reviven lac mejcrcis 
tradiciones del sorial!smo espanal, ewiquecidcrs 
con la experiencia del socinlismo marxista inter- 
~acional.  que en la vieja Ftisia zorista -ha cons. 
truida el primer Estado Socialistn do! ml~n?l- y 
m . o  eq 1p Europa devrtstrrda por la aqreeijn fns- 
dstg .ie~*an!a en lcs condi-ii3ns~ espoci"can $3 

hn_y u la  democracia pcr>i1!9r do ~ u e ~ o  tipo, (3% 
la m e  son saporte y dm%;nta los Psr+id-c Cz- 
munir!as, Democracia sue. como ha d--'-& 



Dimitrov, el Ciel Gobierno búlgaro y 
primer combatiente viciorioso sobre el hltlerismo. 

"No es ni socialista ní soviática. Ella es el paso de 
h democracia sl aocia!lsmo, Esta democracia populor crea 
las condiciones favorables al desarrollo del aoclalismo por 
un proceso de lucha Y de trahajo. Cada país irá al  socia. 
lismo por su propia ris. La ventaja de la democrscla po- 
Dular e s  qus el Paao hacia e l  socislismo ea porible d n  dic. 
tadura del proletariado. Un tal resultado ea debida al ejem. 
 lo de la Unión Soviética y a las lecclonea de La Iuchaa 
ilevadaa a cabo en tado e: mundo por e l  prolrtariado". 

Crece nuestro Partido con ritmo ininterrumpido; 
vienen a nuestras filas no sólo obreros y campe- 
sinos hambrientos de pan y de Justicia, golpea- 
dos por la miseria, sino también artesanos, es- 
critores, periodistas, artistas, médicos, profesores, 
militares, convencidos de que sólo el Partido CO- 
rnunista es capaz de recoger sus aspiraciones 
proqresivas y d e  luchar por ellas. 

Crece nuestro Partido en el i n t e r i ~  ds  España, 
a pesar de la terrible bl franquis- 
mo, y vienen a nosotros en la emiqradón cente- 
nares y millares de nuevos militantes que nos traen 
sii fe en el mañana libre de nuestro puís y quc 
uuieren poner su capacidad profesional, su cultura 
y sus conocimientos al servicio del pueblo, al ser- 
vicio de España. 

Y este crecimiento de nuestro Partido hace aún 
mayor la responsabilidaade cada comunista, la 

responsabilidad d e  la dirección del Parijdo. 
La existencia de un problema nacional en 

nuestro país plantea cuestiones de  extraordinaria 
importancia política, que nosotros debemos resolver 
con audacia revolucionaria, sin dejarnos impre~i9- 
nar por las estridencfas del nacionalismo pequeño- 
burgués, que pusde pretender existe un9 contradir- 
ción entre nuestra firme defensa de la personrrlidad 
nacional de cada pueblo y nuestros esfuerzos por 
unir en un solo Partido marxista-leninista-stalinista 
a la clase obrsra de todas las nacionalidades que 
fcrman el Estado español. 

Después de  las discusiones políticas realizadas 
durante los' años 35 y 36 para llegar a la fusión 
de  los partidos marxistas de Cataluña, al  pro- 
ducirse la sublevación fascista se unieron el P a r  
tido Comunista d e  Cataluña, la Federación cata- 
l a ~ a  del P. S. O. E., la Unión Socialista y el Partit 
Cctalá Proletari, formando el P. S. U. de C. Por 
esta razón dej6 de  existir el Partido Comunista de  
Cataluña. 

Durante la guerra, y más tards en ID emigra- 
ción, lo mismo que en la lucha clandestjna en 
Escaña, se ha ido estableciendo una profunda 
eomoenetración entre el P. S. U. de C. y el P. C ,  
de España, basada en los m!smoc principios, la  
misma Iínea seneral po!itica y los mismos m8todos 
?e organización. 

Est3 ha nermitido al P.S .U. consolidarse co- 
mo el Partido marxista de la clase obrera de Ca- 
taluña. 
Y precisamente porque los militantes del P. S. U 

en el interior y en la emigración, dirigidos por SL- 

rocretario qeneral, nuestro querido cr~marada Juan 
Cornorera, y toda Ia dirección del PSU., se  haii 
educado en los ~ r i n c i ~ i o s  del marxismo-leninis- 
mo-stalinismo, cado lino se  siente un comunista 
v myestran con orgul~o en sus actividades políti- 
cas su cal!dnd de  militrrnto comunfsta. 

E1 interés .de España y Cataluña: el interés de  
la !i~cha nccional y social del proletariado y del 
p i~b!o  catalanes impone realizar cuantos esfuer- 
?os sean nscrsrrrios para qur! en el porvenir, 
cuLTdo las exiger.-'-- de la lucha lo determinen, 

el P. S.U. de C. forme, manteniendo y refor 
zcrndo sus características nacionales específicas,: 
i;n tado orgánico con el Partido Comunista de  ES- 
paña, para dirigir en común, con gallegos Y 
vascos, la lucha por el desarrollo y consolidación 
de la democracia, en ]a Federación de ~ueb los  
hispánicos, a la que aspiramos como base del 
croqreso y de  la grandeza de España. 

En el Pleno d e  Toulouse decía yo que nues- 
tro Partido era el único Partido verdaderamente 
democrático, porque su política no era elaborada 
en estrechos conciliábulos, sino en reuniones pú- 
blicas, democráticas, como la que estamos ceie- 
brando, y en la que todo el Partido expone sn 
opinión. 

El Partido Comunista dice siempre a sus afi- 
liados por qué s e  realizwn estos o aquellos cam- 
bios en la táctica del Partido, para que hasta 
el más modesto camarada comprenda y de!ie2- 
da  la política comunista y no sea sorprendido 
por los acontscimie~tos . 

Esto explica la unidad política do1 Partido, l a  
firmeza y prontitud con qus todo el Partido reac- 
ciona unánimemente ante los rúpidos cambios qua 
ocurren en la situación política. 

Y al examinar el camino recorrido desde el PIe- 
no de  diciembre de 1945, donde trazamos las 1í- 
neas genecales de  niiestra táctica, constsrtamos 
algunos éxitos, que debernos ver con espiritu cri- 
tico, porcrile, aunque estos éxitos son evidectes, 
nunca debemos sentirnos satisfechos, sino esti- 
mii!ados para nuevos esfuerzos, 

Vosotros recordáis cuál era l a  situación en 1915. 
Existío un Gobierno republicano en el que  no 
estaban los comunistas y en el interior del cual 
se había planteado abiertamente la cuestión del 
entendimiento con los agentes de Franco. 

El Partido Comunista denunció piiblicamente 
estas maniobras, despgrh-rndo la vigilancia de 
todas las fuerzas republicanas; rompió de mo. 
mento tales propósitos y logrb cambiar la com- 
posición del Gobierno, haciondo a éste más eficnz 
Y representativo. 

Este cambio aportó al  Gobierno nuevcs ccpo- 
yos y reconocimientos. El Gobierno dejó de ser 
el Gobierno de México para convertirse en ei 
Gobierno representativo de la República, apoya- 
do y reconocido por las nuevas democracias 
europeas. 

Más tarde, la participación del Partido Comu- 
nista en el Gobierno Gira1 impidió también que 
Prosperasen los propósitos de  quienss en cgostc, 
en vísperas de  la reunión ds  la O.N.U., tenían 
interds en que el Gobierno se autoliquidase parc! 
impedir, en  beneficio de determinados círculos in- 
perialistas, qus la voz de la España republicana 
se  oyese acusadora ante las Naciones Unidas. 

La firmeza del Partido Comunistg en la defen- 
sa  de  las instituciones republicanas hCi servido, 
como ya  he señalado antsriormenta, para rom- 
per el aislamiento en que querían colocar ciertzs 
gentes al  Partido y marchar hombro con hombro 
c in  iodas las fuerzas republicanas y obreras que 
luchan por derrocar e1 régimen franquista. 
Y así en la solución de la crisis todos los par: 

ti,los re~ublicanos, incluso vascos y catalanes, h-n 
defendido la neces;dad de Iu participación de íos 
comunistas en el Gobierno, considerando que 59 
se puede gobernar sin los comunistas, y murno 
mrnos contra ios comunistas . 

Pero donde la políiica antifranquista, repubii- 
cu ra  y unitaria del Partido Comunista hcr obte- 
nido mavores éxitos es en el interior del país. 

En el Pleno de abril, y constatando los Droqre- 



Pos y los éxitos de la pdítim de unid& del Par- 
tido, sedc.ltrbamos que, siendo satisfactorlos esos 
pragresoc, no podían envanecernos ni hacernos 
creer que en adelante la lucha iba a eet más f6- 
cil . 

Es necesario insistir sobre esto. No podemos 01- 
vidar en ningún momento que cada riuevo paso 
adelante de las fuerzas democráticas produce una 
furiosa reacción de las fuerzas fasdstas, que ven 
próximo su fin y que tratan o do crplastar por un 
redoblado terror los avances de la oposiclón, o 
de 'romper el frente democr&ico con maniobras 
más o menos hábiles. 

Por eso es necesario afinar aún más nuestra 
vigilancia y nuestro sentido de responsabilidad: 
que cada comunista comprenda que no son sólo 
los dirigentes del Portido quienes tienen la res- 
ponsabilidad de la dirección de la lucha. 

&da comunista. donde quiora que esté, en la 
fábrica, en el trabajo llega!, en el drstacamento 
querrillero, en la cárcel, debe pensar siempre que 
él es el Partido; que en él ven al Par!ido y que 
él tiono el deber de ser digno de esta condición 
de mienbro del Partido. 

No queremos comunistas que sean simplemen- 
te el hombre del carnnt. No querernos comunis- 
tas que digan "sí o no, como Cristo nos enss- 
Ea", sino comunistas firmes,  activo^, disciplinados, 
audaces en la lucha y en el trabajo, con inicia- 
tiva propia, sin temores pueriles a cometer erro- 
res', sin esperar directivas de arriba cuando es nB- 
cesario resolver urgeniemente las cuestiones. 

Cada comunista debe asimilpr la política del 
Partido estudiándola u fondo, rjara ser su propa- 
gandista y SU defeneor abnegado, porque sólo lo 
que se conoce bien y lo que se siente que es jus- 
to se defiende con entusiasmo. 

Hay que llevar nuestra política a las masas, 
hacer olie las masas la ~omprsndan y la hagan 
suya. S610 así podremos ser reaImente el Parti- 
do de vanqurrrclia del proletariado. 

Cebemos esforzarnos por elevar y desarrollar la 
resistencia pooular contra el franquismo. 

En el terreno de la luchn ~ráct ica,  hay que pre- 
parar cuidadosamente, drsarrollar en profundidad 
:7 &xtsnsión, coordinhndolas, lns huel4as y las ac- 
ciones de protestrl de las masas, no dejando que 
comiencvn ni se desarrollen aisladamente. L a  am- 
p!icrci&n y coordinaci6n de la lucha imposibilita 
0 la acción represiva. 

Esta mi~nrio puede docirsd de las Agrupaciones 
g~~arrillnras . 

Les qusrriiieros no pueden ss: simples destaca- 
mentos de combaiientes, sino i::mbién organizudo- 
res, como lo son ya, de la izsistencia contra 
fr~nquismo. Deben actuar l;gad~s estrochument-= 
a la -oXación del campo, defendiéndola de 16s 
sari.qii.'j:?*!as falangis:ac y defendiendo las cos9- 
chcra ue los campcsinoj pobres contra las Juntas 
de F,;quisa y Comisiones de Abastecimiento. 

En orden a 1.3 thciica a emplear, los qus~rille- 
ros deben tener en cuenta, como dice Galdós en 
sus "EgisorCios Na=ionales", "los guerrilleros scn 
la sorpresa.. . La buso de su ~etrateqia es el ar- 
te de reunirse y dispersarse. Se condensm pa- 
ra caer como la lluvia y se des~rrramun para 
eszapar a Irr. persecuciin, do modo que los es- 
faerzoS del Ejército que se proponen exterminar- 
los son inútiles, rorquei no se puedo luchar con 
12s nubes. . . " 

Los yuirrilleros no deben aceutar el coi~bate 
ci1ando lo desevn las fuerzas repr~sivas, sino en 
el mcmerto y en el terreno elegido nor ellos mis- 

mos. 

En el ac&qo político, dehemos L ,  '';rzar~as par 
logiar la formaci0n de un frente rep&licano que 
agrupe en su seno las fuerzas obreras y republi- 
mnus . 

Pilar fundamental de esta unidad republiccbia 
debe ser la unidad entre socialistas y comunf$- 
tus, a cuya tarea debemos, sin desanimarnos p6r 
las dificultades e incomprensiones, dedicar nues- 
tros mayores esfuerzos. 
La primera y más urgente realización es logra 

en terrono el restablecimierito de la unidad 
de la U.G.T., tanto en el exterior como en el 
interior, y cuyas secciones y Sindicatos loccrles 
deben reorganizarse en España con audacict y 
prudencia, de acuerdo con los compañenos socia< 
listas donde ello soa posible. 

Los comunistas deben considerar como una de 
las tareas más  importantes en sus actividades, la 
reorganización de los Sindicatos de  la U.G .T ., 
tanto en los pueblos campesinos como en las c1uf 
dades y concentraciones industriales. 

Hay que Impulsar igualments sin ninguna vach 
lación la formación de una gran coalició de to., 
das las fuerzas republicanas y antifranqu f stas. 

Pero, sobre todo, a lo que hay que dedicsr una 
gran atención es al reclutamiento de nuevos mi4 
liares de afiliados entre lo más firme, abnsgado 
'y combcrtivo de la clase obrera y del pueblo.' 

Existen a!gunas debilidades en nuestro trabajo 
que es necesario corregir; sobre todo en re!acíón 
con el trabajo entre las mujeres, que es uno dp 
los lados más débiles en nuestra actividad, tanto 
en el interior del país como en la emigración. 

Y es doblemente criticable esta~debllidad porqua 
todos conocemos con cuánto desinteres y abnega- 
ción luchan las mujeres y particiwn en todg e2 
movimiento. de resistencic. 

Sin embargo, a pesar de considerárselcs indis4 
pensabIes en ciertos uspectos do1 trabajo, no s3 
las concede la atención y el interés necesctrios 
para elevar su ecli~cución politiea y hacerlas QCXL 

par los puestos responsables que las mujeres 
cien y deben ocupar, sin desigualdades humillcrri- 
tes que nosotros no admitimos ni tc!.-rar?r~. 

Y lo mismo por lo que rescecic u la jx-iiantud, 
Centenares de Jóvenes han ingresado en el Par* 
tido, donde trabajan abnegadamente, pero han de.. 
judo de preocuparse del trabajo de la juventud. 

Yo auiero llamar seriamente la atelnción a to. 
do el Partido sobre la iuventud. No es por cc t~  
sualjdad gue el fascismo y la reaccibn en gene. 
ral dedican sus mayores atenciones a la coiu!s.. 
ta de la juventud. Nosotros no podemos dejar a 
la reacción las manos libres en eso terreno. 

Nadie puede ofrecer a la juventud un porved 
.nir como el Partido Comunista. Nadio mCrs capaz 
de defender el depzho de los jóvenes obreros y 
campesinos, de la juventud democrática, a la tul- 
tura, al trabaio, al-descanso, a la alegría y a lct 
vida feliz, que el ~Artido Comunista, que es el 

. Partido. del porvery 1jbr-e del a eueblo. , , ., 
Hay !que dsdlcvrrle Cina srun aten$& al traba- 

jo juvenil. Bien está e1 reclutamiento de los jó. 
venes para e1 trabajo del Partido, pero esto hay 
que realizarlo sin que sufra el trabajo entre la lu- 
ventud .! 

Nosoqos podemos y debemos arrancar la ju- 
ventud de la influencia fascista; podemos y debe- 
mos impu!s(rr' el resurgir d? la J .  S .  U . ,  de esa or- 
qaniznción indo~eridieiite da la juventud que ha  
drrdo tantos hbroes a la causcr de la República y 
aue tiene ya firmes raíces en la juventud espa- 
ñola y hacer de ella la gran orgonizoci6.i nacio. 



n a ~  us  ia iuyer r vsrdadermente joven de nues- 
tro país. +:r 

Cada conni .;?a debe pensar, en dondequiera 
que se encuentre, dentro o fuera de  España, que 
él es un combatisnte. Que él es un guerrillero en 
la lucha sin cuartel y que su intcres está, no en 
luchar solo, como un francotirador, sino buscar 
mevos  combatientes, en buscar nuevos aliados, 
auevos soldados activos para esa guerra contra 
el  franquísmo, que sólo puede termin-ir cuando la 
Reoública hsya sido estabiecida en España. 

Es humqno, es natural y. es jusio que los c3- 
munistas sientan ,e l  orgullo de su Partido y sien- 
tan el orgullo. de  lo acertado de  l a  ~oli t ica del 
Pcrtido, de  la lucha y de  los éxitos del Partido. 

Pero este orqullo legitimo, esta satisfacci6n por 
10: kitos del Partido, no puede servir pma h a e r  
de  los comunistas sectarios, que se  frien en su 
propia salsa, mirando a los d ~ m á s  por encima 
de! hombro. 

Cometeríamos una falta que habríamca de  PQ: 
qar muy cara si consid~rirramos que nosotros nos 
  as tamos y nos sobramos para acabar con el 
frcrnquismo. 

"Con sólo lo vanqusrdia d i c e  Lenin- es irn- 
pac'b!s triunfar". 

Yo he  soñalado Ira la n'ecesidad de la unidad 
con todas las fi~erzus antifranquistas, Erro nuiero 
frieistir, y o u r r r í ~  ooc"er hacorlo cerrcr da cz8rr crr- 
rncrar)- rersor?alrrie?te, yarn c o n v ~ n ~ e ~ l ~  da la 
nsc~siriad de mcrrhor, do  11ichor. jitqto a t o d ~  
79s trn'-~:vlores, junto a tonl~s Icrs fuerzas unti- 
frp*criii?tns. 

H a y  que tsrminar con la sufirirncia sectaria de  
alqunos comunistas que no tienen confiurnza en 
Iris masas, que uretenden saberlo i ~ d a  y no crs?n 
noc~sur!o aprender en la escu?!a de las maas  las 
l c c ~ i m e s  del movimisnto obrero. 

Do:igos, y es justo, qu= el Partido Comunista 
es el Partido d e  vanguardia de  la clase obrera. 
Pero esta titulo hay que revalidarlo en la lucha 
d e  cada día, qanundo, conquistcxncio la conflan- 
za de las masas, trabajando y luchando estrecha- 
m-nte ligados a el!as. 

Tsilimos que faciiitar a lus exiensas nlasas pa- 
cientemente, puso a pnsa, el kCnisi10 a las posf- 
cianea del comunismo. No dobom.08 olvidar jamhs 
lag palabras de Lcnin. quien nos advirtió con lo- 
da enerqia que 

''se trata  preciseniente de no coasidorar lisiiidrdo psra  
la clese, para las masai .  lo q u l  está liquidado para 
nnrofros". 

h'osotros somos partidarios de la unidod obrera, 
qr en tal srntido yo pido a todos lbs carnarad:~ 
que trataien, que luchen sin pscividnd. sin en- 
gL-.i-n'o. f.ic$irlo:: rnri 17- mnscs t r~~bg jado i i ,~  
purn 17 re-',-7-iXn rli Iris niandes tcrreas IG 
Histariu v a  a cargar sobre nuestros hambrss 

dueremos por i d o s  los m,edias reforzar l a  11,- 
cha contra el franquismo, encontrando un lengua- 
je y un camino comunes para todas las fuerz~~s  
antifranquistas . 

Queremos que cada uno de nuestros camaradcra 
tenga en cuenta que nosotros no haccmos ~ciit i-  
cu sobre un patrón estrecho, del que no se puede 
salir, sino que adaptamos nuestra táctica a lar 
cambios que se operan constantemente en el dss- 
arrollo de la lucha. 

Queremos que nuestros camaradas estudien le 
teoría marxista-leninista, para auo se orienten p=i 
sí mismos en las situaciones difíci!es, 

"porque shln un partida d i r i ~ i d n  par una teoria de van. 
zuardla puede cumplir au mls i in  de clmbatiente de van, 
guardia". 

Sobemos aue nos esperan muchas dificiiltades, 
muchos aacriricics. y .que cún habremos do resi- 
bi* s ~ r i a s  aalnes da nuostrcs enemiaos, 

pero no es pasible vencer sin lucha y sin sa- 
crificios. 

¡Que el recuerdo de nlirstro~ hér-S, de  nues. 
tros mártires, sea mandato imperativo de lucho 
para cada comunista! . . . 

Sin desfallecimiantos, sin deamayos. haciendo 
konor a nuestros presos heroicos, a nuestros obre- 
ros, n nuestros q-uorriileros, oue se enfrentzn ca- 
da  día ron la ~r is ibn y con la muerte; hacinndo 
honor a 13s camarad-rs aue en el irtcrinr risl naís 
dirigen ICI lilcha v lcr o r -m~i~aci jn  del Pariido, 
jcarncrcdas cnmiinistns. ad~lclntm er 1- ! l l~ha  c3n. 
trn Franco. er li7 luchq Dor Irl F.ioúh!ica!. . . 

Que las palirbras d e  nll?s:ro Criztino: 

"SI en 1~ l u c ' . ~  cnrmn- rl-uno.. n t r m  n .oecr i . ' r fn  -u-*, 
i r a  nhra: qrt? *1 r.-uiln ti. >"ha- 9i.l- 4'7n03 d?l titul, dt 
eamuniritas vale m i s  que la propia v!daW. 

sean la divisa de caclcr comunista, de cada ccm- 
batiente. 

Por deiender ' la' República, millares d e  CDITLI. 

nistas crIeron en los campos de bat-rlla en nues. 
tra gusrra liberadora y caen hoy en la lucha con. 
tra el faszismo. 

Por la libertad de puestro pueblo, por nusstro: 
hiroes y por nuestrcs mártires, poi la República 
y por Icr democracia: 

~Comuniatas, en pid Como en Madrid y como 
en el Ebro, como en Cuadalajara y en Teruel, los 
comuniztas en primera fila por la reccnquista dr 
la libertad. 

~ V i v ~ n  13s haroicos guerrilleros drl monte, del 
Ilano y de la ciudad 

1:rivítn nuestros camaradas que en el interior 
del país luchan y dirigen la or7ani.:acion del Par- 
tido ! 

tViva :1 Pcrrtidcl C?munisfe de Españcll 
[Viva la Repúblical 


